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Incluso antes de la pandemia de COVID-19,  el 
mundo ya enfrentaba una crisis de aprendiza-
jes. Antes de la pandemia, 258 millones de niños 

y jóvenes en edad escolar estaban fuera de la escuela1. 
Y una baja calidad educativa significaba que muchos 
de los niños que estaban escolarizados aprendían de-
masiado poco. La tasa de pobreza de aprendizajes en 
los países de ingreso bajo y de ingreso mediano era 
del 53 %, lo que significaba que más de la mitad de 
los niños de 10 años no podían leer y comprender 
un relato sencillo adecuado para su edad2. Peor aún, 
la crisis no estaba distribuida de manera equitativa: 
los niños y jóvenes más desfavorecidos eran quienes 
menos acceso tenían a la escuela, con tasas de deser-
ción escolar más altas y mayores déficits en el apren-
dizaje3. Todo esto significa que el mundo ya estaba 
bastante alejado de poder cumplir con el Objetivo de 
Desarrollo Sostenible 4 que compromete a todas las 
naciones a garantizar que, entre otros objetivos ambi-
ciosos, “todas las niñas y todos los niños terminen la 
enseñanza primaria y secundaria, que ha de ser gra-
tuita, equitativa y de calidad”.

La pandemia de COVID-19 amenaza con deterio-
rar aún más los resultados educativos. La pandemia 
ya ha tenido un enorme impacto en la educación con 
el cierre de las escuelas en casi todos los lugares del 
planeta, en lo que representa la crisis simultánea más 
importante que han sufrido todos los sistemas edu-
cativos del mundo en nuestra época. El daño será aún 
más grave a medida que la emergencia de salud se 
traslade a la economía y provoque una profunda rece-
sión mundial. Más adelante se describen estos costos 
que tendrá la crisis. 

Sin embargo, es posible contrarrestar estos impac-
tos y convertir la crisis en oportunidad. El primer 
paso es sobrellevar correctamente el periodo de tiem-
po en el cual las escuelas permanecen cerradas a fin 
de proteger la salud y la seguridad y hacer lo posible 
por evitar la pérdida de aprendizaje en los estudiantes 
mediante la educación a distancia. Al mismo tiempo, 
es necesario que los países comiencen a planificar la 
reapertura de las escuelas. Esto significa evitar de-
serciones, garantizar condiciones escolares saludables 
y utilizar nuevas técnicas para promover la rápida 
recuperación del aprendizaje en áreas clave una vez 
que los estudiantes hayan regresado a la escuela. A 
medida que el sistema escolar se estabilice, los países 
podrán utilizar la innovación del período de recupe-
ración para “reconstruirse mejor” y acelerar el apren-
dizaje. La clave: no repetir las fallas que tenían los 

sistemas antes de la pandemia, sino apuntar a cons-
truir sistemas más adecuados que permitan que todos 
los estudiantes aprendan de manera acelerada. 

Impactos mundiales en la 
educación sin precedentes

El doble impacto del cierre de las escuelas y de la 
recesión mundial podría tener costos a largo plazo 
para la educación y el desarrollo si los gobiernos no 
reaccionan con rapidez para contrarrestarlos. El 
cierre de escuelas provocará una pérdida de aprendi-
zajes, un aumento en la cantidad de deserciones esco-
lares y una mayor inequidad; la crisis económica, que 
afecta a los hogares, agravará el daño, pues vendrá 
acompañada de menor oferta y demanda educativa. 
Estos dos impactos, en conjunto, tendrán un costo a 
largo plazo sobre la acumulación de capital humano, 
las perspectivas de desarrollo y el bienestar (véase el 
gráfico 1).

Cierre de las escuelas: Hasta finales de abril, se ha-
bían cerrado establecimientos escolares en 180 países 
y el 85  % de los estudiantes de todo el mundo no 
estaban asistiendo a la escuela4. Si no se aplican po-
líticas enérgicas, esto tendrá costos inmediatos tanto 
sobre el aprendizaje como sobre la salud de niños y 
jóvenes: 

 ∞ El aprendizaje se reducirá y aumentarán las de-
serciones escolares, en especial, entre las perso-
nas más desfavorecidas. En su gran mayoría, los 
estudiantes dejarán de aprender las materias aca-
démicas. La reducción del aprendizaje puede ser 
mayor en el caso de los niños en edad preescolar, 
ya que es menos probable que sus familias le den 
prioridad a su aprendizaje durante el cierre de las 
escuelas. La inequidad en el aprendizaje aumenta-
rá, dado que solo los estudiantes de familias más 
acomodadas y educadas tendrán apoyo para se-
guir aprendiendo en casa. Por último, el riesgo de 
deserción escolar aumentará, pues el apego de los 
estudiantes vulnerables a la escuela se puede redu-
cir ante la falta de exposición a docentes que los 
motiven.

 ∞ La ausencia del apoyo y de la estructura que 
brindan las escuelas también afectará la salud 
y la seguridad. Estarán en juego la nutrición y la 
salud física de los estudiantes, ya que alrededor de 
368 millones de niños de todo el mundo dependen 
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de programas de alimentación escolar. También 
puede sufrir la salud mental de los estudiantes de-
bido al aislamiento que deben mantener durante 
el período de distanciamiento social y los efectos 
traumáticos de la crisis sobre las familias. Además, 
es posible que los jóvenes que no van a la escuela 
tengan comportamientos más peligrosos y que au-
mente la fertilidad adolescente.

Crisis económica: Según los pronósticos del Fondo 
Monetario Internacional (FMI), la economía mun-
dial se retraerá un 3 % en 2020, mucho más que du-
rante la crisis financiera mundial de 2008-095. Esta 
crisis acarreará graves consecuencias tanto para los 
Gobiernos como para las familias, y golpeará tanto al 
sector de la demanda como al de la oferta educativa:

 ∞ La deserción escolar aumentará y muchos de 
estos estudiantes abandonarán la escuela para 
siempre. La tasa más alta de deserción escolar se 
concentrará en los grupos vulnerables. Cuando las 
escuelas reabrieron luego de cerca de un año acadé-
mico de cierre debido a la crisis del ébola en Sierra 
Leona, la probabilidad de que las niñas fueran a la 
escuela era de 16 puntos porcentuales menos. Es 
probable que la mayor tasa de deserción sea acom-
pañada por un aumento en el trabajo infantil y en 
los matrimonios infantiles de niños y adolescentes. 

 ∞ El impacto sobre el aprendizaje será aún mayor 
debido a las presiones económicas sobre los ho-
gares. Incluso en el caso de los estudiantes que no 
abandonen la escuela, sus hogares podrán pagar 
menos por insumos escolares (como libros o cla-
ses particulares) hasta que la economía se recupere. 
Además, es posible que muchos padres cambien a 
sus hijos de escuelas privadas a públicas, lo que so-
brecarga los sistemas públicos y reduce su calidad. 

 ∞ Del lado de la oferta, el impacto económico gol-
peará a escuelas y docentes. Las presiones fiscales 
conllevarán la caída en inversiones educativas, lo 
que reducirá los recursos disponibles para los do-
centes. Además, la calidad educativa sufrirá (sea 
mientras se brinde educación en línea o cuando se 
reinicien las clases), ya que la crisis de salud afec-
tará a algunos docentes de manera directa y otros 
sufrirán presiones económicas debido a recortes 
salariales o demoras en los pagos. La falta de eva-
luaciones a los estudiantes durante los cierres im-
plica que los docentes estarán a ciegas con respecto 
al aprendizaje al mismo tiempo que tratan de apo-
yar a sus alumnos a distancia. Por último, la oferta 

escolar puede contraerse a medida que la falta de 
ingresos obligue a las escuelas privadas a cerrar.

Costos a largo plazo: Si estos impactos no se con-
trolan, tendrán costos a largo plazo tanto en los 
estudiantes como en la sociedad. Dado el probable 
aumento en la pobreza de aprendizajes, esta crisis po-
dría impedirle a toda una generación hacer realidad 
su verdadero potencial. Los estudiantes que deban 
abandonar la escuela o que experimenten reduccio-
nes significativas en el aprendizaje tendrán menores 
niveles de productividad y de ingresos durante toda 
su vida. La inequidad aumentará porque es probable 
que estos impactos sean mayores para los estudiantes 
provenientes de hogares pobres y vulnerables. Los 
niños que necesitan más educación para salir de la 
pobreza serán quienes, probablemente, estén más 
privados de ella debido a la crisis. Esta caída en las 
perspectivas económicas podría causar, a su vez, un 
aumento en las actividades delictivas y en los com-
portamientos peligrosos. El malestar social entre los 
jóvenes también podría aumentar: en muchos países 
de ingreso bajo y de ingreso mediano, la combinación 
de una masa de población joven con perspectivas de 
pobreza puede ser explosiva. Estos efectos adversos 
pueden mantenerse durante mucho tiempo, ya que 
el menor capital humano en la actual cohorte de es-
tudiantes (concentrada entre los más desfavorecidos) 
perpetúa el ciclo vicioso de pobreza e inequidad.

De la crisis a la oportunidad: 
Detener el daño y 
reconstruir mejor

Estas graves consecuencias (y en especial, los im-
pactos a largo plazo) no son inevitables. No cabe 
duda de que a corto plazo los costos para la educa-
ción, y para prácticamente todo aquello que la socie-
dad valora, serán significativos. Sin embargo, si los 
países reaccionan con rapidez para apoyar el apren-
dizaje continuo, pueden mitigar el daño al menos en 
parte. Y con la planificación y las políticas correctas, 
pueden aprovechar la crisis como una oportunidad 
para crear sistemas educativos más inclusivos, efi-
cientes y resilientes. 

Las políticas para cambiar esta situación pueden 
agruparse en tres etapas que se superponen: enfren-
tar la pandemia, gestionar la continuidad, y mejorar 
y acelerar el aprendizaje (véase el gráfico 2). 
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Etapa 1: Enfrentar la pandemia. En la primera eta-
pa, cuando los países se enfrentan al cierre repenti-
no de las escuelas, la prioridad es proteger la salud 
y la seguridad de los estudiantes y evitar la pérdida 
de aprendizajes. 

 ∞ Además de proteger a los estudiantes y a las fa-
milias para que no se infecten, muchos países 
implementan programas complementarios de 
nutrición o transferencias monetarias a fin de 
asegurarse de que los estudiantes que suelen de-
pender de programas de alimentación escolar no 
sufran hambre. 

 ∞ Para evitar la pérdida de aprendizaje, se han im-
plementado programas de emergencia para 
aprendizaje a distancia en todo el mundo, desde 
Nigeria hasta Noruega. Los mejores programas 
han aprovechado plataformas (como televisión, ra-
dio y teléfonos celulares) que pueden llegar a cada 
niño, independientemente del ingreso familiar. 

Estos enfoques inclusivos son fundamentales: sin 
políticas explícitas que lleguen a los hogares más 
desfavorecidos, solo las familias más acomodadas y 
educadas podrán enfrentar la crisis.

 ∞ Además de proporcionar aprendizaje a distancia, 
los sistemas educativos deben prevenir la deserción 
escolar de manera proactiva mediante la comuni-
cación y la ayuda financiera específicamente des-
tinada a los estudiantes en riesgo. Las actividades 
de difusión para las familias también pueden ser 
importantes para orientar y brindar recursos sobre 
cómo ayudar mejor a los niños en el hogar mien-
tras las escuelas se encuentren cerradas. 

 ∞ Por último, los países deben aprovechar sus uni-
versidades y otras instituciones de educación 
superior o terciaria para que les proporcionen 
ayuda tecnológica (por ejemplo, para aumentar el 
aprendizaje a distancia), capacitación rápida (por 
ejemplo, para enfermeras y técnicos de laboratorio) 
y acceso al conocimiento mundial.
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Etapa 2: Gestionar la continuidad. A medida que 
se produce un relajamiento gradual de las normas 
sobre distanciamiento social, los sistemas nece-
sitan asegurar que las escuelas reabran de manera 
segura, que la deserción escolar sea lo menor posi-
ble y que comience la recuperación del aprendizaje. 
Reabrir las escuelas puede ser complejo, con apertu-
ras escalonadas y posibles ciclos de nuevos cierres en 
caso de brotes de la enfermedad. Es necesario que 
los sistemas comiencen a planificar para cuando eso 
ocurra, y que aprendan de la experiencia de sistemas 
como los de China y Singapur, que ya han pasado por 
ese proceso. Además de garantizar que las escuelas 
sean seguras, hay mucho más por hacer:

 ∞ En muchos países de ingreso bajo y de ingreso me-
diano, antes de proceder a la reapertura deberían 
realizarse campañas de reinscripción para redu-
cir al mínimo la deserción escolar. Los grupos que 
puedan estar en mayor riesgo de deserción (como 

niñas o estudiantes de comunidades vulnerables) 
deben recibir apoyo e información específicamente 
destinada a ellos. 

 ∞ Una vez que los estudiantes hayan regresado a la 
escuela, la prioridad es la recuperación del apren-
dizaje a fin de evitar efectos permanentes en las 
oportunidades de niños y jóvenes. Para esto debe-
rán aplicarse varias medidas tendientes a revertir 
las pérdidas de aprendizaje, desde la mejora en las 
evaluaciones en el aula hasta métodos pedagógi-
cos y planes de estudio más focalizados (para que 
se pueda enseñar de acuerdo con el nivel de co-
nocimiento que tenga cada estudiante luego del 
cierre) y el uso combinado de enseñanza y tecno-
logía. Para llevar adelante estas iniciativas se nece-
sitarán orientación y materiales claros para el nivel 
del sistema educativo de que se trate, así como 
capacitación específica y práctica para directivos 
y docentes. También se necesitarán recursos sus-
tanciales, lo que significa que deben protegerse los 
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presupuestos educativos, en un momento en el que 
las familias tendrán menos posibilidades de apoyar 
la educación en sus hogares y en el que la demanda 
sobre las escuelas públicas podría aumentar. 

Etapa 3: Acelerar el aprendizaje. La crisis tam-
bién ofrece la oportunidad de reconstruir sistemas 
educativos que sean más sólidos y equitativos que 
antes. 

 ∞ Tras la pandemia, padres, docentes, medios de co-
municación, el Gobierno y otros actores habrán 
cambiado sus puntos de vista y percepciones 
acerca de su papel en el proceso educativo. Por 
ejemplo, los padres comprenderán mejor la necesi-
dad de trabajar junto con las escuelas para promo-
ver la educación de sus hijos. Las diferencias en la 
equidad se habrán hecho más evidentes, así como 
la necesidad urgente de reducirlas. Se compren-
derá mejor la brecha digital, las diferencias en el 
acceso a hardware, a conectividad y al software co-
rrecto, pero también las enormes dificultades de los 
docentes con respecto a las habilidades digitales. 

 ∞ Esto generará una oportunidad. Es importante 
aprovecharla para reconstruir mejor. Las inno-
vaciones que se produzcan en los períodos en los 
que se enfrenta la situación y se gestiona la conti-
nuidad habrán demostrado lo que puede hacerse 
cuando los países utilizan los enfoques más efica-
ces y equitativos para reducir las diferencias en el 
aprendizaje para todos los niños. Es fundamental 
aprender de estos resultados positivos e integrar-
los en los procesos ordinarios, incluso a través de 
un uso más eficaz de la tecnología en sistemas de 
aprendizaje remoto, sistemas de alerta temprana 
para evitar la deserción escolar, pedagogía y pla-
nes de estudio para enseñar en el nivel correcto y 

generar habilidades básicas, y mayor apoyo para 
padres, docentes y estudiantes (incluido apoyo 
socioemocional).

El impulso para mejorar 
la educación debe 
comenzar ahora mismo

Todos los sistemas educativos del mundo se en-
cuentran en modo de respuesta a la emergencia. 
Esta reacción es absolutamente correcta, dado lo 
repentinamente que se presentó esta crisis. La prio-
ridad inmediata es enfrentarla, lo que significa pro-
teger en primer lugar la salud y la seguridad, y luego 
hacer todo lo posible para que los estudiantes conti-
núen participando mediante la educación a distancia 
y otros vínculos con la escuela. 

Sin embargo, la planificación de un futuro mejor 
debe comenzar ya. Incluso a medida que los sistemas 
enfrentan el periodo de tiempo en el cual las escuelas 
permanecen cerradas, deben comenzar a planificar de 
qué manera se gestionará la continuidad cuando las 
escuelas reabran y cómo se mejorará y acelerará el 
aprendizaje. El principio rector debe ser utilizar to-
das las oportunidades que se presenten en cada etapa 
para hacer mejor las cosas. Al aprender de las inno-
vaciones y de los procesos de emergencia, los sistemas 
pueden adaptar e implementar las soluciones más 
efectivas. Al hacerlo, pueden convertirse en sistemas 
más eficientes, ágiles y resilientes. Una visión y una 
acción proactiva ayudarán no solo a reducir el daño 
que cause la crisis actual, sino que podrían convertir 
la recuperación en crecimiento real. Las sociedades 
tienen una verdadera oportunidad de “reconstruir 
mejor”. Deben aprovecharla.
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La pandemia del COVID-19 está teniendo profundos impactos en la educación. Con el cierre de es-
cuelas en todos los niveles en casi todo el mundo; ahora, el daño será incluso más severo a medida 
que la emergencia de salud se traduzca en una profunda recesión mundial. Este informe  describe 

el impacto multidimensional que afecta a los sistemas educativos y describe las acciones con las que los países 
pueden responder6.

Incluso antes de la pandemia del COVID-19, el mundo enfrentaba una crisis de aprendizajes7. La mayoría 
de los países se encontraban muy lejos de alcanzar el Objetivo de Desarrollo Sostenible 48. Ese objetivo com-
promete al mundo a garantizar una "educación inclusiva, equitativa y de calidad, y promover oportunidades de 
aprendizaje durante toda la vida” para todos al 2030, pero hasta el momento incluso la escolaridad universal de 
calidad a nivel primaria –por no mencionar el nivel secundario, superior o de aprendizaje durante toda la vida– 
ha demostrado ser inalcanzable en muchos países. La tasa de pobreza de aprendizajes ha mostrado que antes de 
la pandemia, el 53% de los niños de 10 años no puede leer ni comprender un texto simple en los países de ingre-
sos bajo y mediano9. Y esta crisis no afecta por igual: los más vulnerables tienen  pobre acceso a la escolaridad, 
altas tasas de deserción y acceden a baja calidad educativa.

Sin una acción de políticas agresiva, los impactos que afectan a la educación y la economía agravarán la crisis 
de aprendizajes. Es posible que los niños y jóvenes que se vean obligados a abandonar la escuela no regresen, 
mientras que los que sí lo hagan hayan perdido un tiempo valioso y encuentren que sus escuelas han sido afecta-
das por recortes de presupuesto y daño económico a las comunidades. Muchos estudiantes han perdido la comi-
da más importante que recibían cada día. Y con los hogares más pobres duramente afectados por la subsiguiente 
crisis económica, las brechas de oportunidades entre ricos y pobres se volverán incluso más grandes. Más allá de 
estos impactos a corto plazo en el acceso a la educación el aprendizaje, los países se verán afectados, finalmente, 
por pérdidas importantes a largo plazo en términos de educación y capital humano.

Sin embargo, hay mucho que puede hacerse para reducir estos impactos  a corto plazo y, por último, conver-
tir la respuesta a la crisis en mejoras a la educación a largo plazo. Este informe describe los principales impac-
tos que afectan al sector educativo como resultado de la pandemia y presenta la respuesta de políticas –políticas 
que pueden atenuar el daño para los estudiantes y las comunidades en el corto plazo; impulsar la reactivación de 
la educación, con énfasis en el cierre de brechas de educación y acceso que podrían haberse ampliado; y apoyar 
a "reconstruir mejor” los sistemas educativos a medida que recuperan su equilibrio, acelerando su camino de 
mejoras y alejándose de la crisis de aprendizajes.
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la pandemia del COVID-19 representa una ame-
naza para la educación mundial  debido a su doble 
impacto: 1) los impactos inmediatos del cierre de es-
cuelas y universidades, y 2) los impactos de la crisis 
económica provocada por la respuesta a la pandemia.  
Este doble impacto ya ha comenzado y se intensifi-
cará durante algún tiempo. Estos impactos se con-
vertirán en una amenaza para los principales factores 
que impulsan  el aprendizaje de calidad –estudian-
tes preparados y comprometidos, maestros capaces y 
apoyados, salones de clase bien equipados, escuelas 
inclusivas y seguras, y buenos sistemas de gestión. Si 
los países no aplican acciones cruciales para respon-
der, los impactos implicarán costos a largo plazo en 
términos de capital humano y bienestar. La figura 1.1 
resume estos impactos.

Cierre de escuelas

La mayoría de los países han cerrado sus escuelas, 
mientras que otros han cerrado parte de sus siste-
mas educativos. En ausencia de programas de mi-
tigación efectivos –por ejemplo, programas de edu-
cación a distancia y apoyo nutricional– el cierre de 
escuelas generará muchos impactos perjudiciales para  
los niños y los jóvenes. Algunos de estos impactos se 

agravarán por las políticas de distanciamiento social, 
que podrían impedir que los estudiantes se benefi-
cien del apoyo de la comunidad y de otras fuentes.

Impactos en los aprendizajes

Para la mayoría de niños y jóvenes, el aprendizaje 
será interrumpido. Al 24 de abril de 2020, las es-
cuelas habían cerrado en 180 países, y muchos han 
anunciado que ampliarán el cierre hasta fines de abril 
o mayo10. Muchos sistemas del hemisferio norte han 
dado por concluidas las clases por el año académico, 
mientras que en el hemisferio sur se observa una gran 
incertidumbre. Estos cierres de escuelas han afectado 
aproximadamente al 85% de la población estudiantil 
a nivel mundial11. Si bien los estudiantes de muchos 
países de ingresos bajos y medianos aprenden en cada 
año lectivo mucho menos que los de países de alto 
desempeño, el aprendizaje se produce incluso en los 
países con los peores sistemas educativos. Muestra de 
ello es la pérdida de aprendizajes que los estudiantes 
experimentan habitualmente durante las vacaciones 
escolares, como se manifiesta, por ejemplo, en los 
estudiantes de los primeros grados en Malawi12. Es 
más, el tiempo que permanecen fuera de la escue-
la puede generar pérdidas de aprendizajes que con-
tinúan acumulándose después de que las escuelas 

Figura 1.1: Impactos que afectan la educación

Cierre de
las escuelas

Crisis
económica

Costos a
largo plazo

Costos 
educativos 

directos

Impactos en 
la salud y la 
seguridad

Lado de la 
demanda 
educativa

Lado de 
la oferta 

educativa

• Interrupción del aprendizaje
• Aumento de la inequidad en el aprendizaje
• Reducción del apego a la escuela

• Agravamiento de la situación nutricional de los estudiantes
• Deterioro de la salud mental de los estudiantes
• Aumento en la vulnerabilidad de los estudiantes

• Aumento de la tasa de deserción escolar en especial entre las 
personas desfavorecidas

• Aumento del trabajo infantil, del matrimonio infantil, del sexo 
transaccional

• Menor inversión educativa por parte de los padres

• Reducción en el gasto del Gobierno en la educación
• Menor calidad educativa
• Menor calidad de la enseñanza
• Cierre de escuelas privadas

• Aumento en la pobreza de aprendizaje
• Reducción del capital humano
• Aumento en la pobreza en general (debido a la deserción escolar)
• Aumento en la inequidad
• Aumento en el malestar social
• Reforzamiento del ciclo intergeneracional de pobreza y bajo 

capital humano
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reabren. En los cuatro años que siguieron al terremo-
to de Pakistán en 2005, que obligó a cerrar las escue-
las por tres meses aproximadamente, los estudiantes 
que vivían más cerca de la falla tectónica perdieron, 
en términos de aprendizaje, un equivalente de entre 
1.5 y dos años de escolaridad13. En la crisis actual, si 
se pierde un trimestre del año lectivo debido al cierre 
de escuelas, el número de niños de 10 años que tienen 
un aprendizaje pobre en Brasil aumentará en aproxi-
madamente 84,000 personas (o en 6%) –incluso si la 
pérdida de aprendizajes se detiene en el momento en 
que las escuelas reabran14. Estas pérdidas de dominio 
cognitivo (como alfabetización, matemática básica y 
capacidad de razonamiento) serán las más fáciles de 
cuantificar, pero los costos para el aprendizaje tam-
bién podrían darse a nivel socioemocional.

A nivel de la educación superior15, las actividades 
académicas y de investigación básicamente se han 
detenido. Al 8 de abril, las universidades y otras ins-
tituciones de educación superior habían cerrado en 
175 países y comunidades, y más de 220 millones de 
estudiantes de postsecundaria han visto que sus estu-
dios han sido interrumpidos o sumamente afectados 
por el COVID-19.

Es probable que la educación temprana y el apren-
dizaje fundamental durante los primeros años de la 
escuela primaria se vean afectados negativamente. 
Mientras que la mayoría de los hogares y sistemas 
educativos dará prioridad al aprendizaje continuo 
de los niños mayores durante el cierre de escuelas, es 
probable que se observe un descenso en la atención a 
la educación temprana. Esto también podría deberse 
a que los niños de esta edad (0 a 8 años) tienen me-
nos capacidad para aprovechar los programas y las 
herramientas de la educación a distancia de manera 
independiente. Esta etapa del desarrollo infantil y 
la alfabetización inicial y enseñanza de matemática 
básica resulta esencial para el desarrollo de habilida-
des fundamentales sobre las que se basarán todos los 
aprendizajes futuros. El aprendizaje de los estudiantes 
es acumulativo: si no logran adquirir las habilidades 
fundamentales en los primeros grados, es posible que 
los niños tengan mayores dificultades de aprendizaje 
más adelante16. De ahí que la disminución en acceso 
al desarrollo infantil temprano para luego alcanzar 
habilidades fundamentales en los primeros años de 
primaria debido a la crisis implique trayectorias de 
aprendizaje más pobres para toda una generación. El 
estrés causado por la crisis podría agravar estos pro-
blemas de aprendizaje: las hormonas generadas por 

el estrés pueden perjudicar el desarrollo temprano del 
cerebro y generar efectos negativos en términos de 
aprendizaje, conducta y salud a largo plazo17.

La inequidad en el aprendizaje aumentará. Los al-
tos niveles de inequidad en el ámbito del aprendizaje 
ya son una característica en muchos sistemas de in-
gresos medianos y bajos, el cierre de escuelas agra-
vará el problema. Las familias con mayor educación 
y con acceso a mayores recursos podrán lidiar mejor 
con los desafíos impuestos por la crisis y apoyar la 
educación de sus hijos en el hogar. Es más probable 
que cuenten con computadoras o laptops y acceso a 
internet, un espacio para trabajar y libros y otros ma-
teriales en casa; también es más probable que tengan 
los conocimientos necesarios para apoyar a sus hijos 
y enseñarles ellos mismos las materias de sus cursos, 
así como brindarles apoyo emocional y motivacional 
y, en algunos sistemas, habrá incluso más probabili-
dades de contratar tutores privados virtuales para re-
forzar la enseñanza. En la región de América Latina 
y el Caribe, por ejemplo, solo 30% de los niños de 
familias de nivel socioeconómico (NSE) bajo tiene 
acceso a una computadora, en comparación con 95% 
de los niños de familias de un NSE alto. Incluso en 
el caso de objetos de menor nivel tecnológico, como 
un escritorio, la brecha de acceso es grande: 50% ver-
sus 91%18. Todo esto significa que cuando reabran las 
escuelas, los niños más vulnerables se encontrarán 
incluso más atrasados en comparación con sus pa-
res. En escenarios que no son de crisis, este patrón 
se hace evidente durante las vacaciones escolares: los 
niños de familias desfavorecidas muestran tasas más 
altas de pérdida de aprendizajes durante las vacacio-
nes de verano debido, quizás, a las diferencias del uso 
del tiempo y el apoyo que reciben19. Durante la cri-
sis, el acceso diferenciado al aprendizaje a distancia y 
las condiciones en el hogar podrían ampliar más esta 
brecha.

También podría disminuir el vínculo con el pro-
ceso educativo. Para algunos niños y jóvenes, dejar 
de asistir a la escuela podría causar desvinculación y 
limitar su perseverancia en relación al proceso educa-
tivo. Los niños que ya mostraban de por sí un vínculo 
frágil con la escuela podrían sentirse más desmoti-
vados y convertirse en un grupo especialmente vul-
nerable de abandonar la escuela cuando el impacto 
económico golpee. Por ejemplo, el interés de volver a 
la escuela podría ser mucho menor entre estudiantes 
más vulnerables o con mayores dificultades, si sien-
ten que no serán capaces de ponerse al día debido al 
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cierre y si las escuelas no brindan apoyo extensivo a 
través de clases de nivelación. En el caso de estudian-
tes con discapacidad, el acceso a la escuela ya era un 
importante desafío antes de la crisis20, y es probable 
que aumente el número de niños con discapacidad 
no escolarizados. Dado que las personas con discapa-
cidad enfrentan tasas de pobreza multidimensional 
más altas21, aun mayor en países de ingresos bajos, 
estas podrían ser particularmente vulnerables22.

Impactos en la salud y la seguridad

La nutrición y salud física de los estudiantes se 
verá comprometida. A pesar de que el COVID-19 
no afecta a los niños y jóvenes tan seriamente como a 
los adultos, a medida que los programas de alimenta-
ción escolar vayan cerrando, los niños que dependen 
de ellos podrían pasar hambre y verse afectados por 

problemas de desnutrición. Los programas de ali-
mentación escolar funcionan en prácticamente todos 
los países del mundo. En 2013, aproximadamente 
368 millones de niños de todo el mundo dependían 
de estos programas23. Con el cierre de escuelas de-
bido al COVID-19, solo en Estados Unidos, unos 
30 millones de niños de hogares vulnerables que de-
penden de estos programas para recibir nutrientes 
esenciales correrán el riesgo de pasar hambre24. En 
América Latina y el Caribe, se calcula que los pro-
gramas de alimentación escolar constituyen una de 
las fuentes de alimentación diaria más importantes 
para 10 millones de niños25. Estos programas son de 
primordial importancia para asegurar el consumo de 
nutrientes y el aporte calórico total de los niños26. Un 
estudio cuasi experimental de Filipinas mostró que 
cada caloría adicional proporcionada en la escuela 
llevaba a un aumento idéntico en el total de calorías 
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consumidas por el estudiante durante el día27. Se ha-
llaron resultados similares en programas de alimen-
tación escolar en India28 y Bangladesh29 que podrían 
explicar por qué, después de la crisis financiera de 
2008, el Banco Mundial experimentó una demanda 
sin precedentes para fortalecer el apoyo de progra-
mas de alimentación escolar30. Por último, el cierre de 
escuelas también significará el cierre de programas 
de tratamiento antiparasitario en muchos países de 
ingresos medianos y bajos. Estos programas, admi-
nistrados a través de las escuelas, han sido muy efec-
tivos para prevenir infecciones parasitarias comunes 
en África y el sur de Asia31.

La salud mental y emocional de los estudiantes se 
verá afectada. Se calcula que entre 10% y 20% de los 
niños y adolescentes en el mundo sufría trastornos 
mentales antes de la pandemia32. Es más, las inves-
tigaciones han demostrado de manera consistente 
que los niños suelen experimentar estrés psicológico 
después de enfrentar desastres naturales u otras cri-
sis33. Es probable que el cierre de escuelas, el temor 
al COVID-19 y los trastornos económicos y socia-
les vinculados a la pandemia aumenten el estrés en 
las familias, generando ansiedad y depresión, inclui-
dos niños y jóvenes34. Ellos podrían sentir temor y 
aflicción después de padecer la enfermedad o debido 
a la pérdida de amigos o miembros de la familia35. 
Las investigaciones muestran que el estrés prolonga-
do puede afectar el aprendizaje de los estudiantes y 
amenazar su desarrollo futuro36. Más aún, los padres 
y maestros podrían tener dificultades para respon-
der de manera adecuada a las amenazas al bienes-
tar mental y emocional de los estudiantes durante la 
pandemia, dado que no están debidamente capaci-
tados, y es posible que ellos mismos experimenten 
altos niveles de estrés y ansiedad. Según una encuesta 
rápida realizada recientemente por la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico a los 
responsables de formular políticas de 330 organiza-
ciones educativas en 98 países, incluidos muchos paí-
ses en desarrollo, los sistemas educativos han venido 
enfrentando enormes desafíos para abordar la salud 
emocional de los estudiantes37.

La vulnerabilidad de los estudiantes frente a la vio-
lencia y otras amenazas podría aumentar (por ej. en 
los campos de refugiados). Para muchos estudiantes, 
y sobre todo para los que viven en contextos frágiles, 
la escuela puede significar un refugio (relativo) contra 
la violencia y otras amenazas externas, así como el ac-
ceso a servicios como apoyo psicosocial. Con el cierre 

de escuelas, los niños podrían verse más expuestos a 
la violencia basada en género y otro tipo de violen-
cia, incluso en el hogar38. El estrés de los padres está 
asociado con casos de abuso infantil y negligencia, y 
existe evidencia que sugiere que la violencia domés-
tica ya ha aumentado desde que empezó la crisis del 
COVID-1939. Experimentar o presenciar escenas de 
violencia puede tener consecuencias a largo plazo 
para la salud y el bienestar general de un niño40. La 
evidencia indica que, durante el brote del Ébola en 
África Occidental, a medida que se establecía el cie-
rre de escuelas, las adolescentes eran más vulnerables 
a casos de coerción, explotación y abuso sexual, re-
sultando algunos en un incremento de embarazos no 
deseados41. Incluso más allá de contextos frágiles, es 
probable que la vulnerabilidad de los estudiantes au-
mente durante el cierre de escuelas. Los maestros son 
a menudo los únicos que pueden observarlos diaria-
mente, además de sus padres o familia, y que pueden 
dar la voz de alarma cuando un niño está expuesto a 
la violencia o al abuso; con las escuelas cerradas, los 
niños no tienen acceso a esta capa de protección.

Podría registrarse un incremento de conductas de 
riesgo con consecuencias a largo plazo entre la ju-
ventud, así como el aumento de embarazos adoles-
centes. Si la desvinculación de los estudiantes y la 
deserción escolar aumentan debido al cierre de es-
cuelas, podrían incrementarse las conductas de ries-
go, como la participación en actividades delictivas42. 
Es más probable que los estudiantes también abusen 
de sustancias como una manera de lidiar con el estrés 
crónico y la pérdida de seres queridos43. La evidencia 
de impactos exógenos que afectan la escolaridad  –ya 
sea de forma negativa como la crisis del Ébola o posi-
tiva como los programas de becas para niñas– mues-
tra que no asistir a la escuela también aumenta las 
probabilidades de embarazo en niñas adolescentes. 
En muchos países, el cierre de escuelas forma par-
te de una estrategia más amplia de distanciamiento 
social y cuarentena general. Sin embargo, en países 
de ingresos medios y bajos, el cumplimiento es com-
plicado, en particular en zonas densamente pobladas 
y en áreas donde hay problemas de hacinamiento en 
los hogares. Por lo tanto, incluso si los estudiantes no 
asisten a la escuela, es posible que la interacción so-
cial continúe. Durante el brote del Ébola se observó 
un aumento importante de embarazos adolescentes 
relacionados directamente con el cierre de escuelas44 
y en los pueblos afectados, las probabilidades de que 
las niñas quedaran embarazadas eran casi 11 puntos 
porcentuales más altas45.
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Crisis económica

No solo el cierre de las escuelas agravará los resul-
tados en educación, sino también la crisis econó-
mica, que ya está golpeando, y que es muy probable 
que continúe cuando las escuelas reabran. Según 
los pronósticos del Fondo Monetario Internacional 
(FMI)  la economía global se retraerá un 3% en 2020, 
una caída mucho más fuerte que la de la crisis finan-
ciera global de 2008-200946. Se estima que los paí-
ses con mercados emergentes necesitarán al menos 
US$2.5 billones en recursos financieros para superar 
la crisis47. La crisis económica agravará los impactos 
en la educación, a través del ingreso de los hogares así 
como de canales comerciales y fiscales. Estos canales 
reducirán la demanda de escolaridad y la oferta de 
una escolaridad de calidad, tanto durante el cierre de 
escuelas como después de que reabran.

Impactos en la demanda de educación

La deserción escolar podría aumentar, siendo mu-
chos los estudiantes que abandonen la escuela para 
siempre. El desempleo general y la pérdida de ingre-
sos someterá a dura prueba la capacidad de los hoga-
res de pagar para mantener a los estudiantes en la es-
cuela. Un factor atenuante es que un mercado laboral 
pobre limitará el factor de estímulo entre los jóvenes 
que estén pensando abandonar la escuela para traba-
jar. Sin embargo, las limitaciones presupuestarias de 
los hogares más pobres podrían influir en mantener 
a sus hijos fuera de la escuela, incluso una vez que 
estas reabran. Los cálculos de algunas crisis recientes 
muestran aumentos importantes en términos de de-
serción escolar:

 ∞ En la zona rural de Etiopía, el  impacto en el pre-
cio del café después de la crisis financiera global 
de 2008 aumentó las probabilidades de deserción 
escolar entre estudiantes de 15 años y mayores en 
casi 8%, con efectos que alcanzaban hasta el 13% 
en el caso de las niñas48.

 ∞ El riesgo de deserción escolar podría ser más alto 
entre los estudiantes mayores. En Brasil, entre los 
años 2005 y 2015, los hogares afectados por la crisis 
económica mostraron un riesgo de deserción esco-
lar 8% más alto entre los estudiantes de secundaria 
y 20% más elevado entre los de educación superior. 
En Argentina, la cifra fue 15% más alta entre los 
estudiantes de educación superior49. Un estudio 
más antiguo de Brasil, con información de 1982-
1999, muestra que después de que las cabezas del 

hogar pierden el empleo, alrededor del 29% de los 
estudiantes de dichos hogares que están entre los 
10 y 16 años no logran pasar al siguiente grado 
el año próximo, y muchos abandonan la escuela o 
empiezan a trabajar50. 

 ∞ En Sierra Leona, las escuelas permanecieron ce-
rradas por casi todo un año académico durante el 
brote del Ébola. Cuando reabrieron, las niñas entre 
los 12 y 17 años mostraron menos probabilidades 
(16 puntos porcentuales) de volver a la escuela51.

 ∞ En Venezuela, después de la crisis económica que 
estalló debido a los bajos precios y reducidos vo-
lúmenes de producción de petróleo, el número de 
niños que no asistían a la escuela aumentó en 56% 
y el número de niñas en 60% entre 2015 y 201752.

 ∞ Durante la crisis asiática de 1998-1999, las tasas 
de matrícula en escuelas secundarias en Filipinas 
cayó en casi 7% en el caso de los niños y 8% en el 
de las niñas53.

El aumento de las tasas de deserción escolar también 
podría generar tensiones sociales e inestabilidad si es 
que existen grandes grupos de jóvenes que no asisten 
a la escuela y no tienen trabajo, con pobres perspecti-
vas económicas y sociales54.

La deserción escolar está vinculada con un incre-
mento del trabajo infantil, el matrimonio infantil 
e, incluso, con el comercio sexual de niños y ado-
lescentes. Esto no es un efecto de la educación, di-
rectamente, pero existe una interrelación con la falta 
de alternativas educativas y de recursos viables. En 
Sierra Leona, el trabajo infantil entre las niñas au-
mentó 19 puntos porcentuales después del brote del 
Ébola55. También existen informes sobre el aumento 
del comercio sexual y las relaciones sexuales no de-
seadas durante esa época56. 

Las probabilidades de deserción escolar serán sig-
nificativamente más altas entre aquellos cuyas fa-
milias también son afectadas directamente en la 
salud. Si bien los impactos del COVID-19 en la sa-
lud son más serios entre las poblaciones mayores, los 
adultos jóvenes también pueden quedar gravemente 
enfermos o morir. En el caso de niños que pierden a 
sus padres o a otras personas encargadas de cuidarlos, 
estos impactos relacionados con la demanda e indu-
cidos por la economía serán incluso peores. Evidencia 
longitudinal de Sudáfrica muestra que durante la cri-
sis de VIH/SIDA era mucho menos probable que los 
niños cuyas madres habían muerto permanecieran en 
la escuela y el gasto en su educación fue menor57.
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El descenso en términos de escolaridad y apren-
dizaje durante una crisis económica no es inevita-
ble58; puede evitarse a través de acciones proacti-
vas por parte del gobierno. Sin embargo, esto solo 
puede suceder si las escuelas se mantienen activas, se 
perciben como seguras y brindan lo que los padres 
perciben como una educación de calidad.

Incluso en el caso de los estudiantes que no aban-
donan la escuela, los hogares tendrán menos posi-
bilidades de pagar por insumos educativos hasta 
que la economía se recupere. Muchos niños cuentan 
con insumos educativos que son financiados por el 
hogar, como libros y otros materiales de aprendizaje 
o clases privadas. Estos gastos descenderán, agravan-
do potencialmente las consecuencias relacionadas 
con la oferta ocasionadas por el cierre de escuelas y 
(más adelante) el descenso de calidad educativa.

Los padres pueden cambiar a sus hijos de la escuela 
privada a la pública, añadiendo presión y contribu-
yendo a bajar la calidad en los sistemas públicos, ya 
de por sí desbordados. Muchos hogares ya no serán 
capaces de permitirse pagar una escuela privada (y 
es posible que muchas escuelas privadas también 
cierren, ver la subsección siguiente), afectando a los 
sistemas públicos ya de por sí con dificultades, y obli-
gándolos a incorporar una gran carga de nuevos estu-
diantes, lo que repercutirá en la calidad.

Impactos en la oferta y la calidad de la 
educación 

Los recortes de inversión en la educación podrían 
empeorar la calidad de la escolaridad. Incluso en el 
mejor de los escenarios, el impacto económico limi-
tará los aumentos planificados de los presupuestos de 
educación. Sin embargo, en muchos países, los presu-
puestos de educación podrían caer en términos abso-
lutos, a medida que los gobiernos se vean obligados 
a enfrentar un menor crecimiento económico e in-
gresos más bajos. Si las restricciones fiscales reducen 
las inversiones en educación –ya sea libros de texto, 
material de aprendizaje o mejoras en infraestructu-
ra–, esto podría deteriorar aún más la enseñanza y 
el aprendizaje. Usualmente, los gastos no salariales 
se cortan rápidamente y, en algunos casos, incluso 
los salarios y contratos de los  docentes pueden verse 
afectados. En Estados Unidos, durante la gran rece-
sión de 2008, el gasto en las escuelas públicas cayó 
casi 7% por alumno, y se necesitaron varios años 
para la recuperación. Este descenso puede vincularse 

directamente con calificaciones de pruebas más ba-
jas y menores tasas de asistencia a la universidad, 
siendo mayor el impacto entre los niños de barrios 
pobres59. En el África Subsahariana, el gasto en edu-
cación pública por niño podría caer en un estimado 
de 4% a 5% en 2020 debido a la crisis económica. 
También es probable que el gasto en educación des-
cienda como porcentaje del presupuesto, a medida 
que los gobiernos prioricen los programas de salud, 
la protección social y el mercado laboral. Esto ya ha 
empezado a suceder en algunos países. En Ucrania, 
se espera que el presupuesto de educación se recorte 
en 4% en 2020, e informes de Nigeria sugieren que el 
presupuesto del gobierno federal para la Comisión de 
Educación Universal Básica será recortado en apro-
ximadamente 45%60.

Es probable que la calidad de la enseñanza se vea 
afectada. Diversos canales reducirán la disponibili-
dad y calidad de la enseñanza, incluso una vez que las 
escuelas reabran. La propia pandemia podría limitar 
la oferta de maestros, sobre todo los más experimen-
tados, debido a enfermedad o muerte. Los efectos 
fiscales de la recesión económica podrían afectar la 
calidad de la enseñanza. La demora en el pago de 
salarios y los recortes podrían reducir la motivación 
de los maestros y su capacidad de dedicar tiempo a 
la enseñanza.

La medición de los aprendizajes se ha estancado 
mayormente, como resultado del cierre de escuelas. 
Cuando los niños no asisten a la escuela, no suelen 
realizarse evaluaciones formativas, sumativas, norma-
tivas y a gran escala. Esto significa que los maestros, 
estudiantes, padres y responsables de formular polí-
ticas se encuentran volando a ciegas con relación al 
aprendizaje. En una época en la que los exámenes de 
alto impacto han sido cancelados o postergados en 
la mayoría de los lugares, los estudiantes y padres no 
tienen una forma justa, equitativa, válida y fiable de 
evaluar los conocimientos y habilidades61.

La oferta en el sector educación podría disminuir 
a medida que las escuelas privadas cierran. Las 
perturbaciones relacionadas con la demanda podrían 
tener efectos de más largo plazo sobre la oferta. En 
algunos países, las escuelas privadas son responsables 
de un gran porcentaje de la prestación de educación 
básica, porcentaje que puede ser incluso más alto 
después de la educación básica. En general, casi el 
28% de los estudiantes de secundaria en países de 
ingresos medios y bajos asiste a escuelas privadas, 
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y el porcentaje alcanza el 51% en India y 58% en 
Liberia62. Si bien es poco probable que las escuelas 
públicas cierren de manera permanente como resul-
tado de la recesión económica, no es el caso de las 
escuelas privadas. Los maestros contratados de las 
escuelas privadas son especialmente vulnerables.

Las escuelas privadas de bajo costo que atienden a 
estudiantes pobres suelen ser operadores pequeños 
con márgenes pequeños, y no podrán superar el cie-
rre de escuelas. Por ejemplo, en el caso de Pakistán, 
donde 38% de los estudiantes está matriculado en 
escuelas privadas63, la mensualidad promedio son 
500 rupias (menos de US$1 semanal). Estas escue-
las no suelen tener activos o ahorros para mantener 
los sueldos más allá de unas cuantas semanas. Ya hay 
evidencia anecdótica de que las escuelas están cerran-
do64. En países con un gran porcentaje de estudiantes 

matriculados en escuelas privadas, esto podría afectar 
sustancialmente la oferta de escolaridad y, en conse-
cuencia, generar un grave descenso en la matrícula 
escolar. Incluso si las escuelas públicas absorben a 
muchos de los estudiantes de las escuelas privadas, 
la calidad de las escuelas públicas podría bajar aún 
más si estas se congestionan y saturan. Una dinámica 
similar podría ocurrir en el caso de la educación su-
perior, dado que muchos países han experimentado 
un rápido incremento de instituciones privadas de 
educación superior.

Costos a largo plazo

Por consiguiente, la crisis del COVID-19 amena-
za con empeorar los resultados relacionados con 
la educación en muchos frentes, con altos costos 
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potenciales en términos de acumulación de ca-
pital humano. Si los efectos de estos impactos no 
se enfrentan a través de medidas de mitigación, las 
consecuencias serán una menor productividad y 
menor empleo, aumento de las desigualdades, peo-
res resultados en salud y aumento de las tensiones 
sociales.

En los países en los que no se tomen acciones en 
el corto plazo, la pobreza de aprendizajes se incre-
mentará. La creación de capital humano es una de 
las primeras cosas en verse afectadas cuando se des-
encadena una crisis económica. Dichas crisis pueden 
impedir que generaciones enteras alcancen su po-
tencial. Por ejemplo, durante la crisis de 1980-1983 
en Costa Rica, los subgrupos de edad escolar corres-
pondiente al nivel secundario durante dicho periodo 
mostraron a la larga menores niveles de rendimiento 
que los subgrupos en edad de cursar la secundaria 
antes o después de la crisis65. Esto habría reducido 
los ingresos de toda la vida de esta cohorte de ma-
nera significativa, porque los beneficios económicos 
que logran los jóvenes que completan la secundaria 

han sido generalmente altos (entre 19% y 20%) para 
hogares con ingresos bajos66.

Los estudiantes que abandonan la escuela o experi-
mentan una disminución importante en términos 
de aprendizaje enfrentarán una menor produc-
tividad e ingresos más bajos durante su vida. De 
igual modo, tendrán menos recursos para enfrentar 
crisis futuras. En Argentina, entre 1992 y 2002, el 
ingreso de los trabajadores menos educados se vio 
más afectado por las crisis que el ingreso de los tra-
bajadores con mayor educación67. De igual modo, en 
Estados Unidos, el ingreso real anual y las tasas de 
empleo entre los trabajadores menos educados cayó 
más durante las recesiones que el de los trabajado-
res con mayor educación68. Una razón posible para 
esto es que los trabajadores más educados están en 
mejor posición de adaptarse a  condiciones econó-
micas cambiantes. En Indonesia, durante la crisis de 
1997-1998, los adultos educados estaban en mejores 
condiciones para moderar el consumo y mostraban 
menos posibilidades de caer en la pobreza69. En la 
recesión de 2008, asimismo, era menos probable que 
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los jóvenes con mayor nivel educativo se vieran afec-
tados negativamente en términos de empleo y horas 
de trabajo, sin importar si los mercados laborales eran 
rígidos o no70.

La carga de una mayor pobreza de aprendizajes 
será llevada de manera desproporcionada entre 
los estudiantes pobres y las familias vulnerables. 
Existe evidencia de que después de la gran recesión 
de 2008 y el recorte relacionado en gastos en educa-
ción, los distritos escolares en Estados Unidos que 
atendían concentraciones más altas de estudiantes 
provenientes de minorías y de hogares con ingresos 
bajos experimentaron un mayor descenso en logros 
por la exposición a la recesión en edad escolar71. 

A nivel de hogares, es más probable que las niñas 
salgan perdiendo en materia de educación. En la 
crisis de Indonesia de fines de la década de 1990, la 
caída de la matrícula de estudiantes fue dos veces más 
alta entre las familias del quintil más pobre que el 
promedio72. Si existen rendimientos más altos (per-
cibidos) en la inversión en los hijos que en las hijas, y 
si los mercados de crédito son imperfectos, entonces 
es más probable que los padres de hogares más po-
bres hagan recortes en la inversión educativa de las 
niñas73. En Camerún, durante las crisis económicas 
de las décadas de 1980 y 1990, las probabilidades de 
que las niñas abandonaran la escuela eran 83% más 
altas que en el caso de los niños, y tenían 56% más 
probabilidades de abandonar la escuela secundaria74. 
En Brasil, el impacto del desempleo en las cabezas 
del hogar era significativamente mayor en la educa-
ción de las niñas en las zonas más pobres75.

Estos impactos podrían incidir en el aumento de la 
criminalidad, sobre todo entre los jóvenes. El des-
censo de la escolaridad podría aumentar la criminali-
dad entre jóvenes y adolescentes76. Esto podría darse 
a través de dos mecanismos. Primero, la baja en el 
acceso a aprendizajes conlleva a la  reducción de  in-
gresos futuros, reduciendo los costos de oportunidad 
de la optar por la criminalidad. Segundo, una menor 

escolaridad podría aumentar la criminalidad simple-
mente porque los jóvenes tienen más tiempo dis-
ponible para cometer un delito. Hay tres veces más 
posibilidades de que los jóvenes de 16 y 17 años que 
abandonan la escuela en el Reino Unido comentan 
un delito que aquellos que permanecen en la escuela, 
y esta brecha permanece igual durante buena parte 
de comienzos de la década de los 20 años. En Suecia, 
el Reino Unido y Estados Unidos, terminar la secun-
daria reduce las probabilidades de que los jóvenes 
cometan delitos, y la educación está relacionada con 
tasas más bajas de criminalidad que en otros lugares, 
como en México, donde la alta deserción de la es-
cuela secundaria termina en jóvenes atrapados en la 
violencia de la guerra contra las drogas77.

Estos riesgos son especialmente altos en los paí-
ses que están experimentando un aumento de la 
población joven, donde también podría darse un 
aumento de las tensiones sociales. Una mayor de-
serción escolar entre los jóvenes durante una recesión 
económica podría ser explosiva debido a la falta de 
oportunidades de empleo en una época en que las 
redes sociales han reducido la efectividad del activis-
mo político.

Menor capital humano para los niños desfavoreci-
dos podría perpetuar la transmisión intergenera-
cional de pobreza y desigualdad. Las brechas en el 
nivel educativo pueden ser uno de los mecanismos 
más fuertes para transmitir la desigualdad de una 
generación a otra78. Esto se debe a que la educación 
hace de mediadora en gran parte de la asociación 
entre el origen social de un individuo y su destino 
social79, y los resultados en educación para la gene-
ración de hoy configuran las oportunidades para la 
generación de mañana80. También hay impactos in-
directos a través de otros canales: por ejemplo, un 
mejor nivel educativo de la cabeza del hogar se asocia 
con mejores resultados de salud en la familia, lo que 
significa, por oposición, que es más probable que los 
niños de hogares con niveles educativos más bajos 
tengan mala salud.
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2Políticas para mitigar 
estos impactos
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los múltiples costos potenciales de la crisis no son 
inevitables; pueden ser contrarrestados efectiva-
mente a través de una respuesta de políticas públi-
cas rápida y agresiva, y muchos gobiernos ya han 
empezado a implementarlas. Esta sección identifica 
las categorías más importantes de intervenciones pro-
metedoras para mantener a los niños aprendiendo en 
casa y, a largo plazo, en las escuelas. Asimismo, ofrece 
ejemplos de programas y políticas que ya están siendo 
implementadas en cada una de estas categorías. Esto 
está pensado como un menú de opciones estructurado 
e integral; los responsables de formular políticas nece-
sitarían identificar en este menú el conjunto de polí-
ticas y programas más adecuados para sus contextos, 
que sean factibles a nivel técnico y financiero.

Esta respuesta de políticas pueden ser clasificadas 
en tres categorías que se sobreponen: i) políticas 
para enfrentar la pandemia, mientras las escuelas 
permanecen cerradas; ii) políticas para gestionar la 
continuidad, cuando las escuelas reabran; y iii) polí-
ticas para acelerar el aprendizaje, que deberían em-
pezar ahora y continuar después de que el sistema se 
estabilice y las escuelas reabran de manera perma-
nente (figura 2.1).

Políticas para enfrentar 
la pandemia

Este primer conjunto de políticas está diseñado 
para ayudar a los sistemas educativos a afrontar 
los impactos inmediatos provocados por el cierre 
de escuelas. Su objetivo es ayudar a proteger a los 
estudiantes durante el cierre de escuelas, prevenir la 
pérdida de aprendizajes y poner los sistemas educa-
tivos al servicio de los esfuerzos inmediatos del país 
para contener la pandemia.

Políticas para proteger la salud y la 
seguridad

La prioridad principal de las políticas en este mo-
mento es contener la pandemia. Los sistemas edu-
cativos tienen activos clave que les permiten contri-
buir con este esfuerzo, incluido el personal de todo el 
país y la confianza de sus comunidades. Al partici-
par en la campaña para preservar la seguridad de las 
personas, los sistemas educativos acercarán el día en 
que las escuelas y el aprendizaje puedan volver a la 
normalidad.

Figura 2.1: Las tres fases sobrepuestas de respuesta educativa  

Mientras las escuelas están 
cerradas::
• Proteger la salud, la seguridad y la 

nutrición
• Evitar la pérdida de aprendizaje 

mediante el aprendizaje a distancia
• Aprovechar la educación terciaria

A medida que las escuelas 
reabran:
• Evitar el aumento de 

deserciones
• Proteger la salud y la 

seguridad en la escuela
• Prepararse para reaperturas 

escalonadas y parciales
• Preparar a los docentes 

para evaluar las pérdidas 
del aprendizaje y reducir 
las deficiencias en el 
aprendizaje

• Proporcionar 
financiamiento adecuado 
para cubrir lo que se 
necesite para la 
recuperación en especial 
en el caso de los 
estudiantes vulnerables

Durante todo el ciclo, 
aprovechar las oportunidades 
para mejorar el sistema con 
miras al largo plazo:
• Durante todo el ciclo, 

aprovechar las 
oportunidades para mejorar 
el sistema con miras al largo 
plazo:

• Implementar enfoques de 
respuesta a la COVID-19 
eficientes (p. ej., incorporar 
el aprendizaje a distancia, 
enseñar al nivel correcto, 
hacer un seguimiento de los 
estudiantes en riesgo para 
evitar la deserción escolar)

• Concentrarse en reconstruir 
mejores sistemas educativos

• Proteger y mejorar el 
financiamiento para la 
educación

Enfrentar la pandemia

Gestionar
la continuidad

Mejora y
aceleración

Aprovechar las oportunidades para que la educación sea 
más inclusiva, eficiente y resiliente que antes de la crisisMETA: 
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Entre los mecanismos clave para promover la salud 
de las familias y las comunidades durante el perio-
do de cierre de escuelas, figuran los siguientes:

 ∞ Campañas de higiene. Primero, debe preservar-
se la salud y seguridad de los estudiantes y evitar 
transmitir el virus. Virtualmente todos los sistemas 
ya han procedido al cierre de escuelas para promo-
ver estos objetivos, pero también podrían contri-
buir con campañas de salud e higiene. Debido a sus 
conexiones integradas para llegar a un gran núme-
ro de familias directa y rápidamente, los sistemas 
educativos pueden ser plataformas importantes 
para dichas campañas. Los directores de escuela y 
los maestros en general, como líderes de confianza 
de la comunidad, también pueden ser capacitados 
para la respuesta coordinada de la comunidad.

 ∞ Programas de nutrición suplementaria. Orga-
nizaciones internacionales y locales están consi-
derando diversas opciones para mitigar el déficit 
nutricional debido al cierre de escuelas y la sus-
pensión de los programas de alimentación escolar. 
La Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentación recomienda que du-
rante el cierre de escuelas los gobiernos consideren 
la distribución de alimentos para las familias más 
vulnerables a través de unidades móviles y entrega 
a domicilio, de ser posible, de productos agrícolas 
locales81. Este proceso puede facilitarse a través del 
uso de herramientas digitales (aplicaciones de geo-
rreferenciación, GPS) para mejorar las comunica-
ciones relacionadas con los puntos de acceso para 
la entrega de alimentos, horarios de distribución y 
recomendaciones sobre el uso correcto de los ali-
mentos. Otras estrategias recomendadas incluyen 
aumentar la asignación económica de los progra-
mas de protección social (como transferencias mo-
netarias) por un monto correspondiente al costo de 
las raciones de comida distribuidas por los progra-
mas de alimentación escolar y aplicando exonera-
ciones fiscales a alimentos básicos para familias con 
niños en edad escolar, sobre todo para los trabaja-
dores de los sectores económicos más golpeados.

 ∞ Difusión y orientación para los padres y estu-
diantes sobre cómo ayudar a los niños durante 
el cierre de escuelas. Durante la crisis, habrá una 
mayor necesidad de apoyar a todos los niños para 
afrontar la ansiedad y el estrés vinculados a la pan-
demia y al cierre de escuelas. La Organización 
Mundial de la Salud, la Red Interinstitucional 
para la Educación en Situaciones de Emergencia 
y los Centros para el Control de Enfermedades 

ofrecen material de orientación a padres, maestros 
y personas encargadas de cuidar a los niños para 
responder ante los casos de ansiedad, estrés y de-
presión en niños y jóvenes. También es importante 
el apoyo inmediato a las principales personas en-
cargadas de cuidar a los niños, de modo que estas 
puedan apoyar a los niños menores de cinco años 
con buenas técnicas de crianza.

 ∞ Despliegue de maestros y uso de las escuelas 
cerradas para apoyar actividades de la comuni-
dad en torno a la contención y recuperación de la 
pandemia. Sin embargo, esto solo debería hacerse 
cuando estos proveedores de servicios de primera 
línea no estén ocupados en las clases de educación 
a distancia.

Políticas para prevenir la pérdida de 
aprendizajes

Incluso mientras contribuyen con la lucha contra la 
pandemia, los sistemas educativos también deben 
lanzar una campaña contra la pérdida de aprendi-
zajes. Sin una acción efectiva, es probable que estas 
pérdidas sean graves, tanto por la desvinculación de 
los estudiantes y la deserción escolar, como porque la 
mayoría de los hogares no estarán en capacidad de 
apoyar el aprendizaje como lo hacen las escuelas.

Dado que el aprendizaje depende de la permanen-
cia en la escuela, será importante prevenir la deser-
ción escolar a través de la comunicación y apoyo 
financiero específico. A menos que los sistemas sean 
muy efectivos en la labor de seguimiento de los es-
tudiantes, podría resultar difícil determinar su nivel 
de involucramiento mientras las escuelas permane-
cen cerradas, y existe un riesgo de deserción que que-
dará al descubierto solo cuando las escuelas reabran. 
Mientras tanto, las campañas mediáticas podrían 
servir para mantener a los estudiantes involucrados. 
Como ejemplo, durante la crisis económica de la dé-
cada de 1990, Indonesia lanzó la campaña mediática 
“Permanece en la escuela”; existe evidencia anecdó-
tica de señala que esta campaña ayudó a mantener 
los resultados educativos82. Pero, además, los sistemas 
deberían prepararse para brindar apoyo financiero es-
pecífico para los estudiantes de mayor riesgo cuando 
sea pertinente. Indonesia también lo hizo, y lanzó la 
beca Jaring Pegamanan Sosial ( JPS) y un programa 
de condonación de mensualidades durante la crisis de 
la década de 1990 para prevenir la deserción escolar83. 
La beca JPS redujo la deserción de los primeros gra-
dos de secundaria en 38%84. En casos determinados, 
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con el fin de evitar una ola de deserciones debido al 
cierre de escuelas privadas, los gobiernos también po-
drían considerar políticas temporales para ayudar a 
que esas escuelas permanezcan abiertas, por ejemplo, 
a través de apoyo financiero o el alivio de deudas.

Para mitigar la pérdida de aprendizajes de quie-
nes mantienen su participación, será fundamental 
introducir sistemas de aprendizaje a distancia in-
clusivos y efectivos. Si bien no hay nada que reem-
place la experiencia escolar en persona, los sistemas 
educativos pueden motivar a los alumnos de forma 
productiva y fructífera para mejorar sus aprendiza-
jes. Muchos países ya se están moviendo rápida y 
creativamente, con el fin de aprovechar la tecnología 
educativa y presentar soluciones relacionadas con el 
aprendizaje a distancia (ver el recuadro 2.1). Los si-
guientes son algunos principios a tener en cuenta85:

 ∞ Usar la infraestructura existente para promover 
oportunidades del aprendizaje a distancia que 
puedan funcionar para todos los estudiantes. A 

medida que se desarrollen las diferentes opciones 
del aprendizaje a distancia, las consideraciones de 
equidad deberán ser fundamentales en el diseño, 
de modo que no se descuide a los estudiantes con 
menores niveles de acceso. Igualmente importan-
te es evaluar la capacidad actual y los recursos del 
sistema para garantizar la implementación a escala 
de modo rápido y accesible de las intervenciones; 
es poco probable que el aprendizaje a distancia 
que se enfoca únicamente de la tecnología y que 
no ha sido usado antes tenga éxito en una emer-
gencia. Parte de este proceso implica la creación 
de un inventario de contenidos existentes a ser 
usados por el aprendizaje a distancia, alinearlos 
con el currículo y organizarlos de tal forma que las 
oportunidades de aprendizaje correspondan a los 
objetivos de aprendizaje. A lo largo del proceso de 
clasificar y organizar los contenidos existentes, el 
diseño debe tomar en cuenta cuáles son las oportu-
nidades del aprendizaje a distancia adecuadas para 
los diferentes niveles educativos. Por ejemplo, los 
estudiantes mayores están mejor preparados para 

Recuadro 2.1: Usando tecnologías educativas para prevenir la pérdida de 
aprendizajes durante el COVID-19—Tres ejemplos

El programa de Argentina, Seguimos Educando, empezó a transmitir contenidos educativos el 1 de abril de 2020. 
Transmite 14 horas diarias de contenidos a través de la televisión y 7 horas a través de la radio, especialmente producidos 
para estudiantes a raíz del cierre de escuelas. Cada lección emitida incluye un maestro y un presentador (periodista, artis-
ta, científico), además de la difusión de material pedagógico. Para los estudiantes sin acceso a la tecnología o la conec-
tividad, esta programación televisiva y radial se complementa con "cuadernos" repletos de recursos de aprendizaje que 
han sido distribuidos en los hogares de los estudiantes. El programa también ofrece una colección de material educativo 
digital por encargo y recursos del sitio web del Ministerio de Educación Educ.ar . Una sección del sitio web, llamado "la 
clase del día", ofrece un plan integral diario para el aprendizaje de los estudiantes, que está alineado con el programa 
televisivo y los cuadernos impresos. También tiene una sección sobre realidad virtual que cuenta con una colección de 
videos en formato de 360° para que el usuario pueda tener una experiencia educativa de inmersión. 

El enfoque multimodal de India incluye múltiples plataformas. El portal DIKSHA tiene contenidos de enseñanza virtual 
para estudiantes, maestros y padres, alineados con el currículo, que incluyen lecciones en video, hojas de trabajo, libros 
de texto y evaluaciones en diversos idiomas. Los códigos QR en los libros de texto animan a los estudiantes a ir más allá 
de los libros. La aplicación también esta disponible para su uso sin conexión. Luego está la aplicación e–Pathshala (para 
clases de 1 a 12) en distintos idiomas, que ofrece libros, videos, provisión de audio, etc. dirigido a estudiantes, educadores 
y padres. La plataforma de aprendizaje Swayam almacena 1,900 cursos completos, incluidos videos para la enseñanza, 
tareas semanales, exámenes y transferencias de créditos, dirigidos tanto al nivel escolar (clases 9 a 12) como a la educa-
ción superior (estudiantes de bachillerato y posgrado). Swayam Prabha es un grupo de 32 canales de transmisión directa 
al hogar (DTH) durante todo el día y accesible en todo el país. Los canales transmiten cursos de educación escolar (clases 
9-12) y educación superior (estudiantes de bachillerato y posgrado), así como para niños no escolarizados, formación 
profesional y capacitación de maestros.

Kenia está innovando rápidamente. Además de la radio y la televisión, la programación educativa está disponible como 
contenido livestream y bajo demanda a través del canal EduTV Kenya YouTube. En asociación con Kenya Publishers 
Association, el gobierno ha hecho copias electrónicas de libros de textos gratuitas para todos los estudiantes en Kenya 
Education Cloud. Para proporcionar mayor cobertura de internet para todos los estudiantes y familias, la Autoridad de 
Aviación Civil de Kenia, en asociación con Alphabet Inc. y Telkom Kenya, ha desplegado en el espacio aéreo de Kenia los 
globos del proyecto Loon de Google, que proporcionan una cobertura 4G. Un solo globo puede proporcionar conexión 
a internet en un área de 80 kilómetros de diámetro.  

Fuente: Banco Mundial. 2020. “How Countries Are Using Edtech (Including Online Learning, Radio, Television, Texting) to Support Access to Remote Learning 
During the COVID-19 Pandemic.” revisado el13 de abril del 2020.
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estudiar de manera independiente, mientras que 
es posible que los niños más pequeños requieran 
mayor estímulo visual o auditivo, o ambos. Si es 
inevitable que el tiempo lectivo y la calidad de la 
enseñanza en general disminuyan, es especialmen-
te importante preservar y mantener la instrucción 
entre los estudiantes más jóvenes que están en ple-
no proceso de crear las bases de aprender a leer 
y realizar operaciones de matemática básica. Estas 
consideraciones pueden ayudar a priorizar las di-
ferentes experiencias y modalidades entre los di-
versos grupos de edad, con el fin de maximizar el 
involucramiento y el aprendizaje de todos los estu-
diantes. También es importante que el aprendizaje 
se imparta de tal manera que sea accesible para los 
estudiantes con discapacidad. La mejor manera de 
hacerlo cambiará según el contexto, pero un ejem-
plo es aprovechar la tecnología que permita a los 
estudiantes con discapacidad visual usar material 
de estudio en línea en diferentes formatos, como 
versiones escaneadas que convierten los textos en 
sonido o en caracteres Braille86.

 ∞ Garantizar que las oportunidades del aprendiza-
je a distancia sean multimodales y específicas al 
contexto de cada país. Debido a la falta de acceso 
a los servicios de banda ancha de alta velocidad 
y a dispositivos digitales en entornos de recursos 
limitados, los sistemas educativos deben conside-
rar modalidades alternativas para garantizar que 
lleguen a todos los estudiantes. En los contextos 
de países que no cuentan con infraestructura tec-
nológica, los modelos de aprendizaje a distancia 
sin conexión podrían representar la mejor y úni-
ca opción. Estos podrían incluir la distribución de 
material impreso para que los estudiantes estudien 
en casa. Si la tecnología lo permite, podrían dis-
tribuirse electrónicamente. En los países donde el 
acceso de banda ancha es limitado, otra opción es 
transmitir el aprendizaje a distancia a través de la 
radio o televisión educativas, que muchos países 
ya están tomando en consideración o implemen-
tando. Dichas transmisiones pueden conjugarse 
con material de aprendizaje adicional mensajes 
de texto (SMS) para distribuir horarios y brindar 
orientación y/o ejercicios adicionales. Si la in-
fraestructura, el financiamiento y la capacidad lo 
permiten, los modelos de aprendizaje a distancia 
en línea y móvil son la solución más efectiva. En 
estos contextos, incrementar el acceso a los recur-
sos digitales mejorando la conectividad, ofreciendo 
contenidos a través de diversos dispositivos, pro-
poniendo soluciones cuando el ancho de banda es 

bajo, y ofreciendo sitios one-stop-shop para acceder 
a contenidos son factores a priorizar en el diseño 
de estas soluciones.

Es fundamental brindar apoyo a los padres y maes-
tros, de modo que ellos puedan ayudar a los niños 
a mantenerse involucrados con la educación y el 
aprendizaje. La introducción del aprendizaje a dis-
tancia de emergencia entre los niños supondrá una 
mayor carga para los padres que ayudan en las ac-
tividades de enseñanza. Estos desafíos pueden ser 
más complicados en el caso de niños pequeños, que 
necesitarán más apoyo para participar en el apren-
dizaje a distancia. Organizaciones como la Red 
Interinstitucional para la Educación en Situaciones 
de Emergencia han compilado una lista de recursos 
didácticos en varios idiomas para ayudar a orientar 
a padres y tutores87. El apoyo a los padres es funda-
mental, ya que la educación en el hogar será una no-
vedad para muchos y podría significar un gran peso 
que implique un alto desgaste emocional. Los padres 
son una pieza clave para estructurar las actividades 
del niño, incluso si el acceso al aprendizaje a distancia 
es bueno. El apoyo de los padres es incluso más im-
portante entre los niños con discapacidad y necesi-
dades educativas diversas, cuyos servicios educativos 
–si se beneficiaban con dichos servicios antes de la 
crisis– probablemente hayan terminado junto con el 
cierre de escuelas. En Sierra Leona, durante la epide-
mia del Ébola, una organización no gubernamental 
(ONG) aprovechó a los voluntarios de rehabilitación 
de la comunidad para brindar soporte a niños con 
discapacidad y a sus familias en sus hogares, incluida 
la distribución de radios y apoyo en el aprendizaje

Como parte de este soporte, los profesores (y los 
estudiantes) necesitarán una capacitación rápida 
en el desarrollo de capacidades digitales de nivel 
básico e intermedio. Muchos maestros y estudiantes, 
incluso a nivel universitario, no tienen las capacida-
des requeridas para el uso de tecnologías digitales en 
línea, o incluso para pasar del uso de sus materiales 
de enseñanza-aprendizaje existentes en modo sin-
crónico a asincrónico. Estas brechas son mayores en 
áreas más desfavorecidas, de modo que es importante 
tratar de reducir esta brecha digital para evitar que 
la desigualdad en los resultados aumente durante los 
cierres. Se pueden ofrecer paquetes de capacitación 
estándar y apoyo técnico para maestros y estudiantes. 
En algunos casos, estos paquetes pueden ampliarse 
e incluir capacitación específica para maestros en 
materia de los contenidos y la pedagogía que más se 
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necesitan para la recuperación del aprendizaje des-
pués de que las escuelas reabran.

Otra prioridad es seguir pagando a los maestros, 
tanto para garantizar la continuidad de la educa-
ción como para ofrecer estímulo fiscal. Dado que 
el impacto económico genera un ajuste fiscal, podría 
ser tentador recortar el salario de los maestros o in-
cluso despedirlos si el sistema legal lo permite. Sin 
embargo, esas acciones podrían tener costos a lar-
go plazo. Durante la crisis financiera de 2008 y los 
subsiguientes recortes del gasto en educación, casi 
300,000 maestros y otro personal de las escuelas en 
Estados Unidos perdieron sus trabajos, y esto pare-
ce haber dejado impactos importantes en la calidad 
de la educación88. Los maestros serán necesarios tan 
pronto como las escuelas reabran, incluso si no están 
involucrados en el apoyo del aprendizaje a distan-
cia; mientras tanto, podrían apoyar en la difusión de 

mensajes de alcance comunitario relacionados con la 
salud. Para garantizar la continuidad del aprendizaje 
es necesario tener maestros con experiencia listos para 
empezar. Más allá de esto, en un entorno donde es 
poco probable que la mayoría de las herramientas de 
política monetaria y fiscal sean efectivas, seguir pro-
porcionando servicios públicos y pagando por ellos 
es una medida de estímulo macroeconómico impor-
tante89. Por estas razones, los gobiernos podrían de-
cidir que es importante extender la protección de los 
pagos más allá de los maestros de educación pública: 
por ejemplo, el gobierno de Punjab, en Pakistán, pro-
mulgó recientemente una norma para que las escue-
las privadas siguieran pagando a sus maestros90.

Recurriendo a la educación superior

Existen oportunidades para que la educación su-
perior se convierta en parte importante de los 
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esfuerzos de afrontamiento, así como de las fases de 
respuesta subsiguientes. Una necesidad apremiante 
es que las universidades brinden apoyo a los sistemas 
escolares en la introducción del aprendizaje digital/
en línea. También pueden realizar investigaciones 
aplicadas y enfocadas, y promover la innovación lo-
cal en respuesta al COVID-19, por ejemplo, para 
abordar la escasez de suministros esenciales y reducir 
las interrupciones en las cadenas de suministro. De 
manera más general, las universidades podrían tener 
las conexiones necesarias para difundir y aprovechar 
rápidamente los conocimientos de todo el mundo so-
bre cómo afrontar la crisis –un papel especialmente 
importante en una crisis de evolución tan veloz. 

Las instituciones de nivel superior también pueden 
capacitar a los jóvenes en trabajos relacionados con 
el COVID-19. Los sistemas deberían proporcionar 
capacitación en línea específica para los estudian-
tes de Educación y Formación Técnica y Profesional 
(TVET, por sus siglas en inglés) y educación superior 
para que asuman roles de alta demanda relacionados a 
la atención y recuperación de la pandemia. Si bien mu-
chos trabajos han sido destruidos por la pandemia, o 
al menos suspendidos por largo tiempo, las sociedades 
tienen muchas necesidades de respuesta apremiante 
frente al COVID-19 que están creando nuevas opor-
tunidades. Para satisfacer esta demanda, las institucio-
nes superiores y universidades deberían ofrecer capaci-
tación acelerada de enfermería, técnicos de laboratorio 
y otros profesionales de la salud. En otros sectores, 
pueden ofrecer capacitaciones a corto plazo de habi-
lidades para una transformación digital acelerada en 
una época en que muchas industrias lo requieren. 

Más allá de roles especiales como estos para las ins-
tituciones de nivel superior, muchas de las políticas 
expuestas en lo que sigue de este documento aplican 
directamente para las instituciones de nivel superior 
o tienen análogos cercanos. El recuadro 2.2 examina 
cómo el doble impacto de cierres y recesión están afec-
tando los sistemas de la educación superior, y también 
cómo pueden responder las políticas para amortiguar 
dichos impactos y, por último, fortalecer los sistemas.

Políticas para gestionarla 
continuidad

La siguiente fase es el Manejo de la Continuidad, 
lo que significa garantizar que las escuelas pue-
dan reabrir con éxito sus puertas y el aprendizaje 

estudiantil pueda recuperarse. Aún si se encuentran 
lidiando con los retos inmediatos de la fase de afron-
tamiento, los sistemas deben comenzar a planificar la 
reapertura de las escuelas. Se debe tomar en cuenta, 
sin embargo, que aunque se cuente con las mejores 
estrategias de afrontamiento, habrá cierta pérdida de 
aprendizajes y la brecha de inequidad en el aprendi-
zaje se ampliará. Por ello, además de los retos logísti-
cos de garantizar la salud y la seguridad, la reapertura 
implicará también el reto de reducir las brechas de 
aprendizaje en un contexto donde, aún antes de la 
crisis del COVID-19, las escuelas luchaban con estos 
mismos temas.

Una complicación adicional radica en que la rea-
pertura de las escuelas probablemente no sea un 
proceso sencillo y de un solo paso. En lugar de que 
exista un pico único seguido de un control exitoso, 
la pandemia podría presentarse en la forma de olea-
das que se repiten una y otra vez. Como resultado, 
es posible que las escuelas abran de manera gradual, 
con ciclos de nuevos cierres, o que la reapertura sea 
por nivel o grado y lo más probable es que sea con 
menos estudiantes. Esta realidad implica que la fase 
de Manejo de la Continuidad tendrá que tener una 
gran flexibilidad y que se irá aprendiendo a partir de 
la experiencia.

Una vez que las escuelas empiecen a reabrir sus 
puertas, será prioritario reintegrar a los estudian-
tes a entornos escolares seguros y de maneras que 
permitan retomar el aprendizaje nuevamente, es-
pecialmente en el caso de aquellos que sufrieron las 
mayores pérdidas de aprendizajes. Para manejar la 
reapertura, las escuelas necesitan estar preparadas en 
términos de logística, tener a la fuerza laboral peda-
gógica lista y el financiamiento disponible. Además, 
necesitarán contar con planes específicos para apoyar 
la recuperación del aprendizaje de aquellos estudian-
tes en situaciones de mayor desventaja.

Algunas de estas políticas habrían tenido sentido 
incluso antes de la crisis del COVID-19. Un ejem-
plo de ello apunta a un desarrollo profesional más 
práctico y focalizado en lograr las necesidades especí-
ficas de los maestros en el salón de clases. Sin embar-
go, en el entorno posterior a la crisis, las estrictas li-
mitaciones fiscales harán que sea aún más importante 
gastar los recursos de manera eficiente. Los sistemas 
deben resistir la tentación de regresar a la misma si-
tuación de siempre, aun cuando estén luchando para 
volver a la normalidad. 
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Una forma de organizar estas políticas es en con-
cordancia con los cinco pilares de un sistema edu-
cativo exitoso: i) estudiantes que asisten a la escuela 
y están listos para aprender, ii) maestros valorados 
y apoyados, iii) salones de clase equipados para el 
aprendizaje, iv) escuelas seguras e inclusivas, y v) sis-
temas educativos bien gestionados. Un manejo eficaz 
de la continuidad requiere de progresos en cada una 

de estas áreas (en un orden ligeramente distinto, ya 
que es prerrequisito contar con escuelas seguras).

Estudiantes preparados 

Primero, los sistemas necesitan atraer a los estu-
diantes nuevamente a la escuela. El primer paso ló-
gico, una vez que la pandemia disminuya, es enfocarse 

Recuadro 2.2: Implicancias y respuesta de políticas para la educación superior

Se estima que la educación de más de 220 millones de estudiantes de postsecundaria se ha visto interrumpida debido a 
los cierres impulsados por el COVID-19. Los impactos repercuten a través de la educación superior tanto como lo hacen 
a través de la educación escolar, y las políticas tendrán que responder de manera análoga.

Impactos del cierre de instituciones superiores

 ∞ Impactos en la salud y la seguridad: El cierre de los campus ha generado el desplazamiento masivo de estudiantes de 
educación superior, incluida la repatriación de estudiantes y personal en todo el mundo. Las redes de apoyo estudian-
til y el acceso a servicios fundamentales han disminuido de manera importante. Los estudiantes (y el personal) están 
experimentando los impactos de los trastornos en la salud física y mental.

 ∞ Pérdida de aprendizajes: las actividades académicas (trabajos, exámenes, titulación) y de investigación (laboratorios 
e instalaciones en los campus, trabajo de campo, conferencias y colaboraciones externas) han sido interrumpidas. 
Muchos estudiantes podrían abandonar los estudios.

Impactos de la crisis económica

 ∞ Impactos relacionados con la demanda: es probable que haya un descenso en los fondos privados para la educación 
superior por parte de hogares, empresas y terceros. Una complicación específica está relacionada con las deudas / 
préstamos de los estudiantes.

 ∞ Impactos relacionados con la oferta: es probable que las contracciones de la oferta se deban al cierre permanente 
de programas e instituciones; los presupuestos públicos podrían reducirse y el personal y el cuerpo docente podrían 
ser despedidos.

Costos a largo plazo. Estos impactos podrían tener impactos a largo plazo, incluidos: aumento de la inequidad y des-
igualdad en términos de acceso y retención, a medida que los estudiantes en riesgo retornan a niveles inferiores debido a 
mayores dificultades financieras y limitaciones por las circunstancias; pérdida de contribuciones de la educación superior 
para las comunidades cívicas y la cultura a nivel local y nacional, incluida la oferta de una formación continua, espacios 
de reuniones comunitarias y centros de representación y artes visuales; y pérdida de investigación, incluidas las colabo-
raciones de investigación entre instituciones, fronteras y disciplinas.

Las repuestas de políticas para el sistema de educación superior reflejan estrategias potenciales para la educación esco-
lar, con tres fases que se sobreponen:

Políticas para enfrentar la pandemia. Introducir tecnología rápida y evaluaciones de bienestar estudiantil, mensajería 
para estudiantes y personal; mantener el compromiso de los estudiantes en riesgo, incluso a través de tutores especiali-
zados y programas de trabajo personalizado; y movilizar el aprendizaje a distancia de emergencia a través de tecnologías 
y plataformas disponibles. En términos del aprendizaje a distancia, es importante diseñar a escala, dar autonomía a los 
instructores, comprometer a múltiples grupos de interés y basarse en datos y análisis. Los sistemas también necesitan 
adaptar el  currículo y los exámenes para el presente año académico. En el campo de la investigación, el apoyo para la 
migración de investigaciones a plataformas remotas y la autorización para que los investigadores mantengan el acceso a 
redes y materiales de manera remota podría ayudar a mantener la continuidad de las investigaciones.

Políticas para gestionar la continuidad. Ampliar las opciones de calificación rápida entre los estudiantes de educación 
superior afectados; ampliar los esfuerzos de internacionalización; adaptar las regulaciones en materia de garantía de 
calidad para un enfoque más flexible, e introducir becas y condonación de mensualidades académicas para maximizar la 
retención de estudiantes.

Políticas para acelerar el aprendizaje. Mejorar y mantener el aprendizaje a distancia, capacitación acelerada y soluciones 
de apoyo estudiantil que funcionen; diversificación de fuentes de financiamiento; mejora de los préstamos estudiantiles 
y programas de subvenciones; y sistemas de medición de aprendizajes, el currículo y los mecanismos de garantía de 
calidad desarrollados durante la crisis.

Fuente: Adaptado del Banco Mundial. 2020. “The COVID-19 Crisis Response: Supporting Tertiary Education for Continuity, Adaptation, and Innovation.” Memo. 
Washington, DC.
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en garantizar que los estudiantes regresen a las aulas 
y aprendan nuevamente. Este puede ser un objetivo 
difícil de lograr por diversas razones. Algunos estu-
diantes podrían haber asumido el rol de generadores 
de ingresos en el hogar con el fin de que la familia 
mantenga su solvencia económica; otros podrían ha-
ber perdido a las personas encargadas de cuidarlos 
debido a la enfermedad; y puede haber otro grupo 
al que le sea imposible asumir los costos que implica 
la escolaridad. Las familias pueden tener temor de 
enviar a sus hijos a las escuelas si estas no comuni-
can con claridad las precauciones que están tomando 
para impedir la transmisión del COVID-19. Pero 
si bien existen distintos factores que podrían obsta-
culizar la capacidad de los estudiantes de regresar a 
la escuela, existen ciertos enfoques que ya han sido 
comprobados en otros escenarios y que podrían ayu-
dar a mejorar las tasas de reinscripción.

Una vez que las comunidades confíen en que las 
escuelas son espacios seguros, las autoridades edu-
cativas podrían considerar realizar una campaña 
de reinscripción.  Luego de la crisis del Ébola, el 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
recomendó a los países afectados priorizar las campa-
ñas de concientización de la comunidad con el fin de 
incrementar la reinscripción, si bien no resulta claro 
hasta qué punto dichos enfoques resultaron efecti-
vos91. Las campañas de reinscripción deberían apun-
tar también a ser lo más inclusivas posibles. Las crisis 
pasadas han mostrado algunos errores que deben evi-
tarse: a medida que las escuelas empezaban a reabrir 
en Sierra Leona luego del brote del Ébola, el gobier-
no reafirmó que las jóvenes "con embarazo evidente" 
no podrían regresar, si bien esto fue revocado en 2019 
luego de una batalla legal.92 

Para lograr una mayor efectividad, las campañas 
de reinscripción deben incluir la acción comuni-
taria participativa y la creación de conciencia. En 
Uganda, un experimento monitoreado por la co-
munidad reveló que cuando los comités de gestión 
escolar diseñaban su propio cuadro de mando de 
monitoreo escolar, mejoraron los resultados de los 
exámenes, la asistencia estudiantil y la asistencia de 
maestros93. Existen enfoques similares que podrían 
resultar efectivos para la reinscripción, por ejemplo, 
obtener información de los comités de gestión esco-
lar o las Asociaciones de Padres y Maestros (APM) 
sobre la manera de comunicar mejor la reapertura 
de las escuelas y que se encuentren listas para que 
los estudiantes asistan. En un contexto ligeramente 

distinto, la guía Back to School Guide (Guía de regre-
so a la escuela) de la UNICEF, desarrollada en un 
primer momento como respuesta al genocidio de 
Ruanda en 1994, describe la manera en que los países 
pueden retomar la educación en situaciones posterio-
res a la crisis94. Los países que implementaron inicia-
tivas de concientización a la comunidad sobre temas 
educativos lograron un incremento en las matrículas, 
especialmente en el caso de las niñas y otros grupos 
de estudiantes en situación de desventaja.

Pueden implementarse iniciativas tanto financie-
ras como no financieras para maximizar las reins-
cripciones y la asistencia a medida que las escue-
las reabran. La inclusión de iniciativas, algunas de 
las cuales ya se encontraban en marcha antes de la 
pandemia del COVID-19 –sean programas de ali-
mentación, provisión de uniformes escolares o pago 
de mensualidades escolares– podría ayudar a su vez 
a impulsar la reinscripción de estudiantes95. A me-
dida que se implementan programas de transferen-
cias monetarias de emergencia en todo el mundo96, 
el sector educación puede colaborar en materia de 
protección social y otros temas para acompañar estos 
programas con campañas de información y condicio-
nes ventajosas para promover la matrícula escolar.

La eliminación o exoneración de la mensualidad 
escolar puede promover la matrícula y la asistencia 
a la escuela. Existe gran cantidad de información re-
lacionada con las transferencias monetarias condicio-
nadas, como el programa Oportunidades en México, 
Bolsa Familia en Brasil y otros programas similares 
en todo el mundo, además de diversos estudios acerca 
de la eficacia de dichas transferencias para incremen-
tar la participación escolar97. Luego de la crisis del 
Ébola, el gobierno de Sierra Leona eliminó las men-
sualidades escolares por dos años, y sus aliados en el 
desarrollo, junto con organizaciones de la sociedad 
civil y ONG entregaron libros, uniformes y artícu-
los escolares para contrarrestar los costos educativos 
asumidos por las familias98. En China, el gobierno 
exploró diversas maneras de aliviar la carga financiera 
ocasionada por la escolaridad en las familias pobres. 
Las reformas incluyeron (i) control del pago de ma-
trícula; (ii) exoneración del pago de matrícula, libros 
de texto gratuitos y estipendios vitales para niños de 
familias pobres; y (iii) exoneración del pago de ma-
trícula para familias de zonas rurales. La exoneración 
del pago de matrícula, combinada con subsidios (li-
bros de texto gratuitos y estipendios vitales), ejercen 
un efecto positivo y significativo sobre la matrícula 
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escolar de todos los niños; asimismo, los impactos de 
la reforma de exoneración de pago de matrículas se 
concentraron en los más pobres, logrando efectos po-
sitivos únicamente en el caso de niños cuyo ingreso 
familiar per cápita equivalía al menos a cuatro veces 
la línea de pobreza absoluta99. 

Será importante priorizar el apoyo a estudiantes y 
jóvenes en riesgo que se encuentran menos equi-
pados para reingresar al entorno académico. Esta 
pandemia, como muchas crisis anteriores, ha puesto 
al descubierto las desigualdades en los sistemas edu-
cativos de todo el mundo. Luego de que la epidemia 
del VIH/SIDA en África dejara a muchos niños en 
estado de orfandad, los niños zimbabuenses que se 
mudaron de hogar debido a cambios en su situación 
de cuidado en el hogar mostraron siete veces más pro-
pensión a abandonar la escuela que aquellos que no se 
mudaron100. El mismo estudio demostró que quienes 
se encontraban en mayor riesgo de abandonar la es-
cuela provenían además de familias más pobres, que 
no tenían los medios para continuar con la escolari-
dad. La pandemia del COVID-19 ha incrementado 
los riesgos de morbilidad y mortalidad entre adultos. 
Por ello, es muy probable que muchos niños expe-
rimenten algún tipo de cambio en su situación de 
cuidado en el hogar y que muchas familias enfrenten 
serias dificultades financieras. Para obtener una mejor 
información acerca de quienes se encuentran en ma-
yor riesgo, la Back to School Guide (Guía de regreso a 
la escuela) de la UNICEF promueve el reclutamiento 
de jóvenes voluntarios para que conduzcan encuestas 
simples realizadas puerta a puerta orientadas a identi-
ficar a los niños que no asisten a la escuela.

Los sistemas de alerta temprana representan un 
importante primer paso para prevenir un pico en 
la deserción escolar. En la medida que existan más 
estudiantes en riesgo de abandonar la escuela, los 
gobiernos tendrán que diseñar intervenciones bien 
dirigidas que aborden los problemas socioeconómi-
cos, académicos y socioemocionales que subyacen a la 
deserción escolar. La deserción escolar es un proceso 
gradual y los estudiantes en riesgo muestran signos 
reveladores a lo largo del camino. Evidencia prove-
niente de América Central101 muestra que la infor-
mación administrativa sobre el desempeño y logros 
pasados de los estudiantes, posiblemente combina-
da con medidas de vulnerabilidad socioeconómica, 
pueden convertirse en poderosas herramientas para 
identificarlos. Ciertas intervenciones de relativo bajo 
costo podrían permitir a directores y maestros de 

escuela entender mejor las necesidades específicas de 
los estudiantes para intervenir de manera oportuna. 

No olvidar a las niñas. En muchos países, las niñas 
son excluidas de la educación por diversas razones 
socioculturales. En África, donde se dan altas tasas 
de embarazos adolescentes, a muchas niñas se les 
prohíbe completar su educación. El cierre de es-
cuelas puede conducir a un incremento en la carga 
de tareas relacionadas con el cuidado del hogar, que 
afectan de manera desproporcionada a las niñas en 
numerosos contextos102. Esto afectará su capacidad 
de mantenerse involucradas con la educación a largo 
plazo. Los hogares podrán además dirigir sus recur-
sos destinados a la escolaridad preferentemente hacia 
los niños (como una inversión futura) en lugar de las 
niñas. En países de ingresos medios y bajos, las mu-
jeres tienen 8% menos probabilidades que un hom-
bre de contar con su propio teléfono celular y el 20% 
tiene menos probabilidades de contar con internet en 
su celular, lo que limitaría su capacidad de mante-
nerse al día con materiales de enseñanza escolar en 
casa103. Para abordar estos temas, los programas de 
comunicación, transferencia y reinscripción podrían 
necesitar tener ciertos rasgos específicos de diseño 
que logren llegar mejor a las niñas. En algunas nacio-
nes africanas, como Cabo Verde, las escuelas cuentan 
con instalaciones especiales para jóvenes madres que 
van a la escuela, de manera que puedan dar de lactar 
y, en Gabón, algunas escuelas cuentan con guarderías 
o centros de cuidado infantil104. 

El aumento de programas de alimentación escolar 
podría tener impactos positivos sobre la matrícula y 
asistencia escolar105, al mismo tiempo que podría 
ayudar a mitigar los déficits nutricionales que algu-
nos estudiantes pudieran haber experimentado du-
rante el cierre de escuelas (sin embargo, la evidencia 
es menos concluyente en relación a si esta medida 
tiene un impacto similar sobre el logro académico). 
Es importante que se retomen las comidas escola-
res que se ofrecen a 368 millones de niños alrededor 
del mundo y que se eliminaron como resultado del 
COVID-19. Una vez que las escuelas reabran, deben 
seguir con las mejores prácticas en cuanto a progra-
mas de alimentación escolar106, como la de conectar 
la alimentación escolar con la producción alimenta-
ria local. Dadas las pérdidas económicas masivas que 
ocurrirán con la pandemia, el generar este tipo de re-
laciones simbióticas puede estimular a las pequeñas 
empresas locales, además de servir a las poblaciones 
estudiantiles necesitadas107. 
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El aprendizaje social y emocional (ASE) pro-
porciona a las escuelas una estrategia viable para 
abordar la ansiedad, el estrés y la autoestima de 
los estudiantes, a la vez que mejoran sus resulta-
dos académicos. Los programas de ASE que logran 
éxito son aquellos que siguen un enfoque escolar in-
tegral que incorpora (i) movilizar estrategias instruc-
cionales para integrar el ASE al currículo regular, (ii) 
introducir, de ser necesario, actividades curriculares 
dedicadas al ASE, y (iii) garantizar un clima esco-
lar seguro y de apoyo. Los maestros pueden ofrecer 
actividades curriculares regulares que involucren 
estrategias instruccionales (ejemplo: aprendizaje in-
teractivo, establecimiento de metas y reglas, y uso 
de bienvenidas y cierres), que hayan demostrado 
mejorar tanto las capacidades académicas como las 
habilidades socioemocionales108. Es posible que las 
escuelas que cuentan con la capacidad de asignar pe-
riodos de tiempo específicos para brindar programas 
de ASE logren focalizarse en aquellas habilidades 
socioemocionales específicas (ejemplo: afrontamien-
to emocional y empatía) que necesitan ser abordadas 
de manera urgente luego de la pandemia. Existen 
programas de intervenciones basadas en evidencia y 
en los principios de suministro de servicios (ejemplo: 
SAFE—secuenciados, activos, focalizados y explíci-
tos) que trabajan para promover tanto las habilidades 
socioemocionales como los resultados académicos109. 
Finalmente, el enfoque escolar integral para el ASE 
requiere que todo el clima escolar apunte hacia el 
desarrollo social y emocional de los estudiantes. Por 
lo general, esto implica un entorno seguro, cálido, de 
cuidado e interactivo. La mayoría de los programas 
de ASE que han tenido éxito brindan además apoyo 
a las familias y comunidades locales, de manera que 
los estudiantes sigan estando expuestos a ambientes 
afectivos en términos socioemocionales una vez que 
salen de la escuela. Los educadores pueden verse ten-
tados a considerar la posibilidad de diseñar un nuevo 
programa de intervención de ASE específicamente 
adaptado a los contextos y necesidades locales. Sin 
embargo, desarrollar un nuevo programa de ASE 
toma un tiempo largo. Por lo tanto, especialmente 
en mitad de la crisis, puede resultar más inteligente 
explorar la validez de prácticas de ASE y programas 
de intervenciones basadas en evidencia ya existentes, 
dado que muchos de los programas que han sido exi-
tosos pueden ser adaptados a diversos contextos.

Las escuelas y comunidades locales deben conside-
rar brindar servicios de terapia para los estudian-
tes y sus familias durante y aun después de que el 

número de nuevos casos se haya reducido y las es-
cuelas reabran. Los servicios de terapia son indis-
pensables no solo para quienes se han visto afectados 
directamente por la pandemia, sino también para los 
niños y jóvenes que podrían haber desarrollado an-
siedad o depresión al vivir estos eventos tan terribles. 
Aquellos países cuyas instituciones educativas cuen-
tan con terapeutas profesionales o psicólogos para 
ayudar a los estudiantes con necesidades psicológi-
cas, probablemente necesitarán prepararse para un 
aumento en la demanda, incrementando el número 
de terapeutas o extendiendo sus horas de servicio. Sin 
embargo, en el caso de aquellos países cuyas escuelas 
no cuentan con (o cuentan con pocos) terapeutas, los 
maestros podrían tener que asumir la responsabilidad 
de brindar a sus estudiantes cierto apoyo psicológico. 
Los países que enfrentan diversas fragilidades, con-
flictos y violencia por lo general necesitan maestros 
altamente capacitados que puedan brindar apoyo psi-
cológico para niños y jóvenes. Ciertos organismos in-
ternacionales, como el Organismo de Obras Públicas 
y Socorro de las Naciones Unidas para Refugiados 
Palestinos han proporcionado programas de capaci-
tación para ayudar a satisfacer estas necesidades110. 
Debe tomarse en cuenta que existen diversos progra-
mas de aprendizaje social y emocional que ofrecen, 
además, capacitación para maestros diseñada para 
mejorar su capacidad de satisfacer las necesidades 
psicológicas de los estudiantes.

También será importante brindar orientación y 
terapia a los estudiantes de educación superior y 
de educación y formación técnica y profesional 
(TVET) que se encuentren a punto de ingresar 
al mercado laboral. Los primeros años después de 
ingresar al mercado laboral representan, por lo ge-
neral, el periodo más productivo para los graduados 
de secundaria y la universidad. Por otro lado, los jó-
venes trabajadores no solo son quienes se ven afecta-
dos por las tasas de desempleo más altas en recesio-
nes, sino que los impactos persisten para ellos largo 
tiempo después de que las economías se recuperan. 
Evidencia reciente confirma que ingresar al mercado 
laboral durante una recesión tiene efectos negativos 
duraderos en los ingresos y las condiciones de salud 
de las personas cuando llegan a mediana edad111. Por 
lo tanto, los gobiernos deberían hacer todo lo posible 
para apoyar de manera proactiva a estos estudiantes a 
lo largo de este periodo de incertidumbre y ansiedad 
mediante sesiones virtuales de orientación y terapia, 
ayudándolos a su vez en relación a temas del mercado 
laboral. 

32

COVID-19: IMPACTO EN LA EDUCACIÓN Y RESPUESTA DE POLÍTICA PÚBLICA



FO
T

O
G

R
A

FÍ
A

 P
O

R
: ©

 N
A

H
U

E
L 

B
E

R
G

E
R

 /
B

A
N

C
O

 M
U

N
D

IA
L

Escuelas seguras e inclusivas

Los protocolos del gobierno para el cierre de es-
cuelas por emergencia y su posterior reapertura 
deben establecerse de manera que orienten a las es-
cuelas y disminuyan el riesgo de que se conviertan 
en fuente de infecciones grupales. Ante todo, debe 
priorizarse la seguridad antes de que empiece el pro-
ceso de recuperación del aprendizaje. Los planes de 
reapertura no deben tomar en cuenta únicamente la 
seguridad de los estudiantes –muchos de los cuales, 
además, no tienen altas probabilidades de enfermar si 
se infectan–, sino también la de sus familias y comu-
nidades, quienes podrían sufrir severas consecuencias 
de salud si la reapertura de escuelas conduce a un 
brote de la pandemia a nivel local. Resulta también 
esencial proteger la salud de los maestros: muchos de 
ellos son personas mayores y por lo tanto vulnerables 

a la enfermedad, y el hecho de pasar todo el día en 
ambientes cerrados con un gran número de niños los 
hará más susceptibles de infectarse. 

El proceso de reapertura de escuelas puede ser 
complicado. Las escuelas podrían abrir sus puertas 
de manera parcial o la reapertura podría empezar solo 
en ciertas escuelas, dependiendo de las tasas de infec-
ción a nivel local. También podría variar según el gra-
do, tal vez los grados y niveles más bajos podrían rea-
brir primero. Aún después de que las escuelas reabran 
luego de una significativa reducción de nuevos casos, 
estas podrían convertirse en una fuente de infeccio-
nes masivas y nuevos brotes. Los gobiernos podrían 
ayudar proporcionando a las escuelas criterios claros 
para tomar decisiones relacionadas con la activación 
de cierres de emergencia112. Algunos países del este 
asiático que experimentan una reducción de nuevos 
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casos han comenzado a anunciar dichos protocolos. 
Por ejemplo, el Ministerio de Educación, Cultura, 
Deportes, Ciencia y Tecnología del Japón ha emitido 
una nota orientativa con una lista de verificación para 
las escuelas locales, que incluye criterios que ayuden 
a tomar la decisión de cerrar ya sea únicamente aque-
llas escuelas con nuevos casos o todas las escuelas de 
la región113. Toda nota orientativa debería evitar su-
gerir enfoques iguales para todos y dejar espacio para 
que los distritos (o escuelas) locales tomen decisiones 
informadas de manera flexible, considerando las cir-
cunstancias y limitaciones locales.

Los sistemas educativos necesitarán preparar-
se para reaperturas graduales y escalonadas, con 
protocolos establecidos para continuar con el dis-
tanciamiento social. Si bien la noción de distan-
ciamiento social se ha convertido rápidamente en 
norma en muchos países que han sido afectados por 
la pandemia, no resulta claro si los estudiantes serán 
capaces de mantener colectivamente esta práctica en 
el entorno escolar al estar rodeados de sus amigos 
más cercanos y de maestros que les son familiares. Es 
posible que las escuelas tengan que explorar nuevas 
alternativas para dar clases (ejemplo: turnos escalo-
nados o semanas alternadas) y para los eventos gru-
pales (ejemplo: disminuir las ceremonias, los even-
tos deportivos y las reuniones de padres y maestros); 
asimismo, los maestros podrían tener que aprender 
cómo realizar actividades curriculares con un contac-
to físico mínimo entre los estudiantes, pero sin que se 
pierda el espíritu de colaboración.  

Se pueden aprender lecciones importantes de paí-
ses como Singapur y China, los cuales han pasado 
por procesos de reapertura de escuelas escalonada. 
Noruega se encontraba también en proceso de reabrir 
sus escuelas en abril de 2020114. El sistema está adop-
tando medidas para minimizar los riesgos luego de la 
reapertura. Esto incluye establecer protocolos de sani-
dad y prácticas de distanciamiento social más estrictos 
dentro de la escuela, más clases al aire libre, dividir el 
día de manera que la mitad del grupo se reúna tem-
prano y la otra mitad más tarde, y la realización de una 
parte de la enseñanza en casa, reduciendo la cantidad 
de días escolares por semana (esto también se ha he-
cho en Singapur). Dinamarca es otro país que abrió 
sus escuelas relativamente rápido, a mediados de abril; 
comenzando con niños menores de 11 años y estable-
ciendo protocolos estrictos; asimismo, el país reconoce 
que las actividades escolares podrían necesitar ser sig-
nificativamente distintas a como eran en el pasado115. 

Los sistemas deben contar con planes para una 
provisión mixta o semi-presencial de la educación, 
dado el potencial de recurrencia de los brotes de 
COVID-19 a nivel local. Justo después de que se 
levanten las cuarentenas, aparecerán escenarios de 
tiempos más cortos donde los proveedores de educa-
ción tendrán que planificar un modo semi-presencial 
de provisión de la educación, con algunas escuelas 
abiertas y otras (según corresponda para las escue-
las, regiones, ciudades, etc.) cerradas temporalmente 
debido a nuevos brotes de COVID-19 en áreas loca-
lizadas. Al 10 de abril de 2020, Singapur había reno-
vado su cuarentena y las escuelas en China estaban 
reabriendo lentamente. Por ello, los educadores y las 
escuelas deberían planear un escenario de provisión 
semi-presencial a mediano plazo.

Las escuelas también pueden ayudar a mantener 
la salud y seguridad de sus estudiantes siguiendo 
los protocolos del gobierno que describen proce-
dimientos para mejorar el saneamiento y realizar 
exámenes médicos. Por ejemplo, el gobierno de 
Estados Unidos ofrece orientación en temas de salud 
y seguridad para las escuelas, como la colocación de 
señales con síntomas, limpieza de superficies de áreas 
que se tocan con frecuencia, y limitación de eventos y 
reuniones que requieran un contacto cercano116. Las 
escuelas pueden, además, tener un rol importante en 
el monitoreo de las condiciones de salud de los estu-
diantes, llevando a cabo exámenes de salud simples 
y revisando con regularidad los casos de síntomas de 
alto riesgo y de ausencias relacionadas con temas de 
salud. Cuando así lo permitan los recursos, las es-
cuelas deben además examinar y ofrecer asesoría a 
aquellos estudiantes que se enfrentan a adversidades 
relacionadas con el COVID-19 en sus hogares. 

Muchas escuelas en países de bajos ingresos tam-
bién requieren de esfuerzos continuos para garan-
tizar el acceso seguro a agua limpia, saneamiento 
e higiene (WASH, por sus siglas en inglés) con el 
fin de garantizar que los estudiantes permanezcan 
saludables y eviten estar sujetos a potenciales in-
fecciones virales. Estas intervenciones de WASH ya 
han contribuido a mejorar el saneamiento, la higie-
ne y el acceso al agua en países como Kenia, Mali 
y Nigeria. Mientras que la evidencia del impacto de 
WASH en resultados de salud y aprendizaje no ha 
sido consistente en todos los programas, una serie de 
estudios demuestra que pueden mejorar los resulta-
dos relacionados con enfermedades entre estudiantes 
y conducir a cambios deseados en conocimientos, 
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actitudes y comportamientos, como el lavado de 
manos con jabón117. En algunos casos, hacer que las 
escuelas sean lugares más saludables para los estu-
diantes puede requerir inversiones en infraestructura 
escolar básica, incluidas instalaciones de agua y sa-
neamiento118. Estos ejemplos ponen en evidencia que 
manejar la continuidad de la educación requerirá de 
un esfuerzo multisectorial.  

Salones de clase equipados para el 
aprendizaje

Para planificar la recuperación del aprendizaje, 
los sistemas educativos necesitan evaluar el ni-
vel de aprendizaje de los estudiantes después del 
COVID-19. Los Ministerios de Educación y las 
escuelas pueden utilizar el periodo provisional an-
tes de la reapertura de las escuelas para i) evaluar a 
los maestros que podrían participar en programas de 
aprendizaje acelerado o de recuperación, ii) identifi-
car las brechas de aprendizaje entre cohortes comple-
tas y estudiantes en necesidad de apoyo (en términos 
de aprendizaje, financiero o nutricional), y iii) evaluar 
las pérdidas en el aprendizaje total, de manera que los 
programas acelerados y de recuperación puedan tener 
objetivos claros y adecuados. 

Basándose en estas evaluaciones, los sistemas de-
ben planificar la implementación de programas 
de recuperación a gran escala para mitigar las 
pérdidas de aprendizajes y evitar la exacerbación 
de la desigualdad del aprendizaje luego del cie-
rre de escuelas. En partes de China (provincias de 
Sichuan y Hainan), los esfuerzos están orientados 
a la realización de planes individualizados para los 
estudiantes que provienen de entornos desfavoreci-
dos. Brasil tiene un programa de recuperación a nivel 
nacional llamado Programa Acelera Brasil119. Existe, 
además, evidencia de programas de aprendizaje ace-
lerado en países como Bangladesh, Camboya, Ghana, 
Honduras y Tanzania120. Las lecciones aprendidas 
de dichos programas necesitan ser aprovechadas 
en servicio de la planificación escolar posterior al 
COVID-19. Al mismo tiempo, los programas de re-
cuperación deben llevarse a cabo de manera tal que 
no añadan estrés, especialmente en el caso de niños 
menores, cuya disponibilidad para ir a la escuela pue-
de haberse visto más afectada por la crisis económica.

En aquellos lugares donde la suspensión del apren-
dizaje haya afectado a grandes grupos de estudian-
tes de cierto nivel educativo, deben integrarse 

planes para enseñar el material esencial perdido, 
junto con planes para retomar el progreso a través 
del currículo. Las evaluaciones deben revelar cuáles 
son las áreas donde las interrupciones de la escolari-
dad han afectado a subgrupos completos de manera 
similar, es decir, donde todos o la mayoría de los es-
tudiantes no hayan logrado dominar material clave, 
especialmente en el caso de temas fundamentales. 
Los planes explícitos para la re-enseñanza eficiente 
del contenido que se perdió, junto con los planes para 
priorizar el contenido más importante del grado-ni-
vel deberían hacerse de manera tal que se respete 
la continuidad de las secuencias de aprendizaje del 
grado-nivel. 

Los gobiernos necesitarán equipar los salones de 
clase para poder lidiar con la recuperación de la 
enseñanza y el incremento de brechas y necesida-
des de los estudiantes. La igualdad es un tema de 
la mayor importancia en esta crisis. Al momento de 
recomenzar las clases, los maestros se verán enfren-
tados a salones de clase con mayores desigualdades, 
tanto en términos de habilidades académicas como 
socioemocionales. El incremento de la heterogenei-
dad en términos de capacidad estudiantil hace que las 
prácticas de enseñanza sean menos efectivas. Los go-
biernos necesitarán invertir en programas de entre-
namiento (coaching), con entrenadores con experien-
cia que ayuden a los maestros a adecuar las prácticas 
pedagógicas y mejorar el manejo de los salones de 
clase. Se ha descubierto que estos programas fueron 
efectivos no solo para mejorar los resultados de los 
aprendizajes a escala en Sudáfrica y el Perú121, sino 
que también mejoraron las medidas de bienestar in-
fantil en las zonas rurales de México122. El alcance 
académico de estos programas necesitará ajustarse a 
los niveles de educación y contexto socioeconómico, 
con un enfoque más fuerte en lectura y matemáticas 
en los primeros años y en las áreas más necesitadas. 
Los programas de capacitación deberían apuntar ex-
plícitamente a mejorar las capacidades de los maes-
tros para abordar las habilidades socioemocionales de 
los estudiantes, especialmente en escuelas con un alto 
porcentaje de estudiantes en riesgo. Las experiencias 
de Escuela Amiga (Perú), Becoming a Man (EE.
UU.), y PODER (México) pueden ofrecer impor-
tantes aportes relacionados con la manera de cómo 
diseñar e implementar intervenciones que aborden 
de forma efectiva los temas socioemocionales.

La modificación del calendario escolar podría ayu-
dar a los estudiantes a ponerse al día. La mayoría de 
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los calendarios escolares incluyen periodos de vaca-
ciones. Los países pueden utilizar dichos periodos a 
lo largo de los próximos 6 a 18 meses para compensar 
la enseñanza presencial y recuperar las pérdidas a un 
paso acelerado. Esto ayudará a minimizar las pérdidas 
en términos académicos debido al cierre de escuelas. 
Por ejemplo, los sistemas podrían considerar ofrecer 
programas de recuperación en verano e invierno, ya 
sea para todos sus estudiantes o para aquellos cuya 
enseñanza se ha visto más afectada durante el cierre. 
Algunos países, como Ucrania, ya han extendido el 
año escolar para que incluya el periodo de verano123. 
En algunos contextos, dichos esfuerzos podrían ne-
cesiten tomar en cuenta los ciclos agrícolas, especial-
mente los periodos de cosecha124. 

Apoyo para los maestros 

Incluso con todos estos preparativos en otras áreas, 
la recuperación del aprendizaje no será posible si 
los maestros no reciben un apoyo sólido. Los maes-
tros se encuentran en el centro del proceso de apren-
dizaje, y los nuevos retos requerirán que ellos sean aún 
más receptivos a las necesidades de sus estudiantes.

El apoyo implica atender tanto las necesidades de 
los maestros como las de sus estudiantes. Apoyar 
significa proteger el ingreso y la salud de los maestros 
a medida que se reincorporan a las escuelas, tomando 
como base las medidas que ya se hayan dado durante 
el cierre. Sin embargo, debería incluir también pro-
porcionarles las capacidades que necesitan para ayu-
dar a sus estudiantes a recuperar el aprendizaje que 
perdieron durante el cierre. 

Los maestros requerirán desarrollo profesional y 
orientación en diversas áreas: 

 ∞ Capacitación para evaluar los retrasos en el 
aprendizaje. Un punto de inicio para toda recupe-
ración del aprendizaje será llevar a cabo evaluacio-
nes formativas de los estudiantes cuando retornen 
a clases. Los maestros deberán saber cuánto han 
perdido en términos de aprendizaje antes de po-
der determinar a qué nivel debe orientarse la ins-
trucción. Los sistemas necesitan garantizar que los 
maestros tengan acceso a herramientas y recursos 
de evaluación adecuados, incluso formas efectivas 
de comunicar información y brindar apoyo ins-
tructivo a estudiantes y padres. Estas medidas son 
incluso más importantes debido a que en muchos 
contextos se cancelaron las evaluaciones sumativas, 

normalizadas y a gran escala después de la pan-
demia, lo que significa que los maestros, padres y 
responsables de formular políticas se encuentran 
volando a ciegas con relación al aprendizaje. Como 
muchos maestros no se encontraban bien prepara-
dos para realizar estas evaluaciones, aun antes de 
que esta crisis comenzara, la capacitación necesita-
rá ser práctica y estar dirigida a evaluar habilidades 
fundamentales. 

 ∞ Capacitación para "enseñar al nivel adecuado 
(luego del COVID-19)”. Los maestros también 
necesitarán saber cómo utilizar esta información 
para ayudar a sus estudiantes a compensar los re-
trasos en el aprendizaje. Adaptar la enseñanza a 
las necesidades de los alumnos puede ser un reto, 
pero existen estrategias disponibles, efectivas y es-
calables para ayudar a los maestros a “enseñar al 
nivel adecuado”125. Estas estrategias pueden adap-
tarse a las necesidades posteriores al COVID-19. 
Específicamente, los maestros necesitarán orien-
tación práctica acerca de cuáles son las áreas de 
aprendizaje que requieren mayor trabajo y las téc-
nicas pedagógicas para cerrar dichas brechas126. 

 ∞ Orientación para priorizar el currículo. Es posi-
ble que la meta de enseñar a los estudiantes al nivel 
adecuado no sea consistente con seguir el currícu-
lo. Los maestros necesitarán entender que tienen 
permiso para desviarse del contenido curricular 
cuando sea necesario, y deben recibir orientación 
acerca de qué elementos deben priorizar si resulta-
ra imposible cubrirlo todo. 

 ∞ Capacitación para identificar y apoyar a los es-
tudiantes en riesgo. Debido a que aumentará el 
riesgo de deserción escolar y situaciones difíciles 
en el hogar, los maestros necesitan ser capaces de 
identificar a los estudiantes que necesitan mayor 
apoyo. Esto incluye apoyar a quienes enfrentan 
riesgos que amenazan su salud física y mental. 
Dependiendo de los recursos del sistema, es posi-
ble que el apoyo no provenga del propio maestro. 
Sin embargo, el maestro debe ubicarse en la prime-
ra línea de defensa.  

 ∞ Capacitación en habilidades digitales. Este será 
un punto clave en un contexto donde la nueva nor-
malidad involucrará cada vez más el uso de herra-
mientas tecnológicas y donde la incertidumbre en 
torno a la pandemia podría requerir el retorno a 
opciones de aprendizaje a distancia en cualquier 
momento. 

Todas estas habilidades son esenciales, no solo 
para poner en marcha nuevamente el aprendizaje, 
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sino también para reducir las brechas de aprendi-
zaje que se verán incrementadas durante el cierre 
de escuelas. Si los maestros sienten que simplemente 
deben volver a enseñar el  currículo, sin herramien-
tas para adecuar su pedagogía a las necesidades de 
los estudiantes, los estudiantes con mayores desven-
tajas –aquellos que no cuentan con un buen acceso 
al aprendizaje a distancia y con apoyo familiar para 
su educación– serán los más afectados. Ellos serán 
quienes se habrán atrasado más durante el periodo 
que estuvieron físicamente alejados de la escuela, y 
si la instrucción simplemente se retoma ahí donde se 
dejó, estos estudiantes se retrasarán aún más y, even-
tualmente, podrían abandonar la escuela. 

Debido a que estas demandas se suman los mu-
chos retos que los sistemas ya enfrentaban, se ne-
cesita empezar a preparar a los maestros en este 

momento. La evidencia ha demostrado que, aún en 
tiempos de rutina, muchos maestros no contaban con 
las herramientas o el conocimiento para evaluar el 
aprendizaje de los estudiantes de manera efectiva, 
o no podían adecuar su enseñanza a lo que demos-
traban las evaluaciones. Por otro lado, es posible que 
no se sientan lo suficientemente empoderados para 
enfocarse en las áreas fundamentales del currículo 
escolar, incluso si los estudiantes se encuentran por 
debajo de lo esperado en todas las áreas. Los sistemas 
deben comenzar a preparar a los maestros ahora para 
que puedan lidiar con los nuevos retos. Si los sistemas 
de aprendizaje a distancia de emergencia no son a 
tiempo completo para los maestros, y estos no tienen 
que ocuparse de otras necesidades en la comunidad, 
habrá tiempo disponible para brindarles desarrollo 
profesional práctico en estas áreas. Las soluciones 
de aprendizaje a distancia implementadas durante la 

37

COVID-19: IMPACTO EN LA EDUCACIÓN Y RESPUESTA DE POLÍTICA PÚBLICA



fase de afrontamiento pueden ser mejoradas y am-
pliadas para optimizar, de manera rápida, las califica-
ciones profesionales de un gran número de maestros 
en las fases que siguen a la respuesta.

Mayor autonomía y detección temprana para ayu-
dar a reducir el agotamiento de los maestros. Los 
patrones de comportamiento de los estudiantes po-
drían cambiar como resultado del COVID-19, y 
muchos estudiantes podrían desarrollar problemas 
relacionados con falta de atención y sociabilidad al 
retornar a la escuela. En esos casos, es bastante proba-
ble que el agotamiento de los maestros sea mayor127. 
El ausentismo y la rotación de maestros causados por 
el agotamiento podrían empeorar los resultados de 
aprendizaje128 y hacer que el sistema educativo sea 
menos eficiente. Un elemento importante en las 
condiciones de trabajo de los maestros es el control 
que tienen sobre las actividades del salón de clase129. 
Especialmente en contextos donde un alto porcentaje 
de estudiantes se retrasa a causa del COVID-19, los 
maestros bien capacitados deben gozar de una mayor 
independencia para adecuar la instrucción, tomando 
en cuenta que los estudiantes se encuentran en situa-
ciones y contextos que varían de un caso a otro. Los 
Ministerios de Educación deben trabajar en colabo-
ración con las autoridades de salud y ONGs (por ej., 
Education Support Partnership en el Reino Unido) 
para permitir la detección temprana de agotamiento, 
reducir potenciales estigmatizaciones y definir cami-
nos claros para adecuar la carga laboral y estilos de 
vida de maestros a niveles manejables.

Buena gestión 

Esta pandemia representa una oportunidad para 
hacer que los sistemas utilicen  información y mo-
nitoreo para supervisar la reintegración, el aprendi-
zaje y la salud de todos los estudiantes. Los sistemas 
sólidos de información administrativa son la espina 
dorsal de los sistemas de alerta temprana para iden-
tificar qué estudiantes tienen más probabilidades de 
deserción escolar y por lo tanto deben ser el objetivo 
de las intervenciones. Muchos sistemas escolares de 
EE.UU. aprovechan la exhaustiva información ad-
ministrativa que tienen disponible para incrementar 
de manera efectiva la predicción y prevención de la 
deserción escolar130, lo mismo ocurre en muchos sis-
temas de países europeos131. Esta pandemia ha puesto 
en evidencia la importancia de que todos los sistemas 
educativos aprovechen mejor su información adminis-
trativa para optimizar el apoyo dirigido a estudiantes. 

Las crisis con frecuencia son momentos donde las 
comunidades y grupos de interés muestran resi-
liencia, estableciendo innovaciones rápidas y loca-
lizadas. Es importante apoyar, promover y aprender 
de dichas innovaciones. En Guinea, durante la epi-
demia del Ébola, los comités de vigilancia comu-
nitaria, que incluían a maestros, lideraron tanto el 
seguimiento como el apoyo a las familias afectadas. 
Este enfoque integral impulsado por la comunidad 
demostró ser efectivo132. En Liberia, un programa ya 
establecido de educación y defensa para la consoli-
dación de la paz reasignó a jóvenes voluntarios para 
que se unieran a la lucha contra el Ébola, brindando 
apoyo tanto para controlar la enfermedad como para 
educar sobre la salud. Cuando las escuelas reabrieron 
sus puertas en el 2015, 241 de los 300 voluntarios 
fueron reasignados a 83 escuelas públicas por un año. 
Las comunidades dieron la bienvenida y se vieron be-
neficiadas con esta intervención133. 

Resulta fundamental priorizar un financiamiento 
adecuado para apoyar las nuevas necesidades de 
recuperación, especialmente en el caso de estu-
diantes en situaciones de desventaja. Las lecciones 
aprendidas de crisis pasadas sugieren que, mientras 
más se ajusta el financiamiento, más sufrirán los es-
tudiantes y escuelas en situaciones de desventaja134. 
Puede que tome años recuperarse del incremento de 
las desigualdades que resultará de esta medida. Una 
solución potencial podría ser suspender o revisar 
temporalmente los elementos basados en el desem-
peño del financiamiento per cápita, lo que podría 
garantizar la continuidad del financiamiento y pre-
venir reducciones debidas a la falta de logros o cum-
plimiento. Tales medidas no solo ayudan a la conti-
nuidad de los servicios esenciales, sino que envían un 
mensaje, bastante útil, a las comunidades y escuelas 
en desventaja de que no están siendo olvidadas.

Los sistemas también necesitarán lidiar con las 
interrupciones que sufren los sistemas de evalua-
ción de estudiantes; un ejemplo es la necesidad de 
adaptar los exámenes de alto impacto  para los años 
escolares 2019/2020 y 2020/2021. La cancelación de 
exámenes a larga escala puede ser una medida parti-
cularmente importante para prevenir los impactos a 
la salud ocasionados por la administración presen-
cial. Los sistemas podrían considerar la ampliación 
o modificación del calendario escolar para permitir 
que la información alimente la toma de decisiones de 
alta importancia como por ejemplo el ingreso a ins-
tituciones de educación superior. Puede que también 
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consideren la promoción automática de un grado a 
otro. Noruega ha cancelado todos los exámenes es-
critos para los estudiantes de décimo grado (último 
año) de secundaria y para los estudiantes de los otros 
tres años de la secundaria135. En Uttar Pradesh, India, 
los estudiantes de los grados 1-8 serán promovidos al 
siguiente grado sin exámenes136. Resulta particular-
mente importante planificar de manera proactiva lo 
que sucederá con aquellos estudiantes que necesiten 
aplicar al siguiente nivel educativo. En Dinamarca 
los estudiantes de escuelas secundarias, incluida la 
ECTV, tomarán un número reducido de exáme-
nes utilizando tanto el método escrito, como oral y 
en línea137. Algunos sistemas están introduciendo 
un formato modificado de exámenes. En el Reino 
Unido, se han introducido por primera vez exáme-
nes en línea para los estudiantes de medicina138. Sin 
embargo, las soluciones que involucran plataformas 
en línea necesitan asegurar la validez, confiabilidad e 
igualdad de los exámenes, todo lo cual resulta retador. 
Finalmente, la elección que más convenga a cada país 
probablemente será bastante específica al contexto de 
cada uno. 

Políticas para acelerar 
el aprendizaje

La tercera fase consiste en políticas para la mejo-
ra y aceleración del aprendizaje. Sin embargo, ni el 
afrontamiento ni la continuidad son suficientes. El 
mundo ha estado viviendo una crisis de aprendiza-
je y experimentando altos niveles de desigualdad de 
oportunidades. Aun cuando existan esfuerzos por 
implementar políticas educativas de manera rápida, 
es muy probable que el aprendizaje, la escolaridad y la 
igualdad se vean afectados. Por lo tanto, los esfuerzos 
deben orientarse a compensar el tiempo perdido para 
evitar pérdidas permanentes en el capital humano 
de niños y jóvenes actualmente en edad escolar. Sin 
embargo, aparte de esto, los países deben aprovechar 
también la oportunidad generada por la respuesta a la 
crisis y las innovaciones para desarrollar sistemas más 
fuertes que antes. Luego de esta pandemia, la escue-
la será diferente. Muchos actores –padres, maestros, 
medios de comunicación, gobierno y otros– habrán 
cambiado sus opiniones y percepciones acerca del rol 
que tienen en el proceso de la educación. Muchas 
brechas de igualdad se habrán hecho más obvias en 
toda su crudeza y la necesidad urgente de actuar para 
enfrentarlas será más evidente. 

Mejorar y ampliar las políticas de 
respuesta ante el COVID-19

Una prioridad importante es mantener, adaptar y 
mejorar aquellas iniciativas de respuesta ante el 
COVID-19 que hayan funcionado. Ciertas medi-
das tomadas para los meses venideros constituirán 
únicamente soluciones de respuesta ante emergen-
cias, como por ejemplo, la adaptación de las escuelas 
para que brinden asistencia médica o de salud o la 
reasignación de algunos maestros con el fin de que 
cumplan tareas de asistencia en salud. Sin embargo, 
muchas otras políticas, creadas por necesidad durante 
las primeras dos fases, representarán mejoras reales 
en la manera en la que funcionan los sistemas. 

Resulta esencial aprender de los casos de éxito e 
integrarlos en los procesos regulares, de manera 
que puedan mantenerse en el tiempo. Algunas de 
las áreas más prometedoras para aplicar este enfoque 
son: 

 ∞ Usos efectivos de la tecnología en sistemas de 
aprendizaje a distancia. El cierre de escuelas ne-
cesariamente impulsará numerosas innovaciones 
en el uso de la tecnología de aprendizaje, tal como 
se planteó anteriormente. Una vez que las escuelas 
hayan reabierto sus puertas, los sistemas pueden 
cambiar y pasar de ser sistemas de aprendizaje a 
distancia de emergencia a ser modelos más soste-
nibles que combinen el aprendizaje a distancia y 
otros usos de tecnología con modelos de instruc-
ción guiada por maestros. Los sistemas deben te-
ner cierto sentido sobre lo que ha funcionado hasta 
el momento en términos de tecnología; los méto-
dos más efectivos pueden integrarse a la enseñanza 
en el salón de clase para impulsar el aprendizaje y 
mantener involucrados a los estudiantes. 

 ∞ Sistemas de alerta temprana para prevenir la de-
serción escolar. Idealmente, los sistemas habrán 
trabajado para identificar y hacer seguimiento de 
estudiantes en riesgo durante el periodo del cierre 
escolar y, posteriormente, de reinscripción. Dada 
la imposibilidad de reunir información acerca de 
indicadores clave de deserción escolar (tales como 
grados o asistencia) durante el periodo de cierre, 
esto será algo bastante retador. Sin embargo, la 
tarea será más fácil una vez que las escuelas rea-
bran, por dos razones. En primer lugar, la informa-
ción administrativa se encontrará disponible para 
ayudar en el seguimiento y los maestros tendrán 
mayor capacidad para observar a los estudiantes 
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y evaluar si se encuentran en riesgo. En segundo 
lugar, una vez que la mayoría de los estudiantes re-
gresen a la escuela y que la economía se estabilice, 
habrá menos estudiantes susceptibles de desertar 
de la escuela, de manera que los sistemas podrán 
enfocarse en la minoría que se encuentra en mayor 
riesgo. La clave estará en continuar focalizando la 
atención en este tema luego de que se complete la 
reinscripción. 

 ∞ Enseñar al nivel adecuado, Tal como se describe 
en la sección anterior, el periodo de Mantenimiento 
de la Continuidad requerirá de una pedagogía mu-
cho más efectiva para ayudar a los estudiantes a 
recuperar el aprendizaje perdido de manera rápida. 
Los países habrán aprendido sobre la importancia 
que tiene el uso de las evaluaciones en el salón de 
clases para orientar la diferenciación y la instruc-
ción al nivel adecuado entre los estudiantes. Y, 
al enfrentarse a serias limitaciones en materia de 

tiempo escolar debido a que el año escolar se ha 
acortado, los maestros y las escuelas habrán enten-
dido el valor de enfocarse en la enseñanza de habi-
lidades fundamentales centrales de manera efecti-
va, en lugar de fragmentar esfuerzos en un amplio 
rango de habilidades y contenidos curriculares que 
no podrán cubrirse en el tiempo disponible. Estas 
lecciones no deben de desaprovecharse, deben in-
tegrarse en la práctica regular en el periodo poste-
rior al cierre. 

 ∞ Incrementar el apoyo ofrecido a padres, maestros 
y estudiantes, incluido el soporte socioemocio-
nal. Todos aquellos involucrados en la comunidad 
escolar necesitarán apoyo en los meses venideros, 
no solo para mantener el aprendizaje académico, 
sino también en el área socioemocional y otras. Las 
personas idearán maneras innovadoras de brindar 
dicho apoyo y debería ser posible mantener algunas 
de estas innovaciones en el periodo de recuperación. 
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Por ejemplo, durante el periodo de cierre, algunos 
gobiernos brindaron a las familias libros para niños 
y orientación para apoyar el aprendizaje; la conti-
nuación de estos programas luego de la reapertura 
de escuelas podría acelerar la recuperación y la me-
jora a largo plazo. Luego de la pandemia, debería 
existir una mayor concientización sobre la impor-
tancia de atender el bienestar de estudiantes y sus 
familias, y el de los maestros que los apoyan.  

Sin ser exhaustiva, esta lista identifica algunas de 
las principales áreas susceptibles de mejora. La in-
novación de vanguardia añadirá elementos a esta lista 
en los próximos meses, de manera que es importante 
seguir haciendo seguimiento y aprendiendo sobre lo 
que está funcionando. 

Reconstruir mejores sistemas 
educativos

La fase posterior al COVID-19 ofrecerá muchas 
otras oportunidades para una mejor reconstruc-
ción. La sección anterior señaló las políticas que pue-
den mantenerse y ampliarse después de que se haya 
probado que funcionan en la fase de Mantenimiento 
de la Continuidad. Sin embargo, existen otras refor-
mas –cambios que podrían requerir un plazo mayor 
del que se tiene en esta fase– que podrían y deberían 
apoyar la movida hacia un sistema educativo más 
fuerte luego del COVID-19. 

Un ejemplo consiste en adaptar los exámenes de alto 
impacto. Como se comentó anteriormente, el cierre de 
escuelas y las preocupaciones de salud están ocasionan-
do que muchos países suspendan o modifiquen los exá-
menes de alto impacto sobre la base de la emergencia. 
Luego de que los estudiantes retornen a la escuela, los 
países deben preguntarse si la mejor medida es sim-
plemente restituir el sistema de exámenes que existía 
antes del COVID-19. Otros cambios lanzados durante 
la crisis, tales como la priorización de contenidos curri-
culares y brindar mayor atención al bienestar de los es-
tudiantes, podrían estimular las movidas para reformar 
aquellos sistemas de exámenes que se consideran que 
perjudican el aprendizaje real en la actualidad.

Otro cambio consiste en la simplificación (o enfo-
que) del currículo. Las reformas curriculares toman 
tiempo y, lo más probable, es que no ocurran a tiem-
po para la reapertura de las escuelas. Sin embargo, 
mientras que los gobiernos proporcionan orientación 
a los maestros sobre qué partes del currículo priorizar 

durante el periodo de recuperación inmediata del 
aprendizaje debido a la emergencia, podría tomarse 
en cuenta hacer esto de manera permanente refor-
mando el currículo. Un diseño curricular extremada-
mente complejo o demandante sobrecarga la capaci-
dad de muchos sistemas, de manera que aprovechar 
la crisis como un impulso para focalizarla puede me-
jorar sus resultados. Esto puede hacerse mejorando el 
enfoque curricular, tomando en cuenta los objetivos 
de aprendizaje e hitos clave, especialmente en el caso 
del aprendizaje fundamental. Mientras que los países 
consideran cómo compensar el tiempo de salón de 
clase perdido, medirán el progreso en relación a los 
estándares de aprendizaje establecidos. Sin embargo, 
en algunos casos, esto revelará que dichos hitos son 
obsoletos o no están bien enfocados. Aquellos países 
donde la mayoría de los niños de 10 años no lograban 
aprender a leer incluso antes de la crisis actual, pue-
den usar esta oportunidad para afinar sus objetivos 
de alfabetización y alinear la instrucción con dichos 
objetivos. Así, la mejora del enfoque y la eficiencia de 
la instrucción en el salón de clase sirve también para 
la recuperación de aquellos sistemas cuyos resultados 
de aprendizaje son crónicamente bajos. 

En tercer lugar, los sistemas deben invertir en 
desarrollar sistemas de información efectivos. 
Durante las fases de Afrontamiento y de Manejo 
de la Continuidad surgirán, sin duda, muchas in-
novaciones relacionadas a la recolección y el uso de 
datos para orientar las respuestas ante emergencias. 
Aquellas que funcionan bien deben mantenerse 
durante esta tercera fase. Sin embargo, habrá otras 
inversiones importantes en los sistemas de informa-
ción que requerirán un plazo mayor, incluidos los sis-
temas para recabar información importante a nivel 
escolar que no se pueda recaudar durante el periodo 
de cierre. Estas inversiones deben comenzar lo antes 
posible, de manera que los nuevos sistemas ya estén 
establecidos cuando las escuelas comiencen a estabi-
lizarse nuevamente y el sistema pueda abandonar su 
estado de emergencia. Esto permitirá a los gobiernos 
hacer seguimiento para saber si el aprendizaje se está 
recuperando, qué factores están impulsando las me-
joras y quién está siendo dejado atrás. 

En cuarto lugar, deberán hacerse nuevas inversio-
nes para lograr la resiliencia a largo plazo del siste-
ma educativo, escuelas y estudiantes. A pesar de los 
heroicos esfuerzos realizados por muchos educadores 
y administradores, la crisis del COVID-19 ha de-
mostrado, aun en los países ricos, lo poco preparados 
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que estaban la mayoría de los países para enfrentar 
las consecuencias principales. Especialmente en los 
sectores de desarrollo humano, donde hay vidas y fu-
turos que se encuentran en juego, se necesitan meca-
nismos para mantener el suministro de servicios du-
rante emergencias y para hacerlo de una forma que 
sea inclusiva. 

La meta de estos cambios será reforzar la transi-
ción impulsada por el COVID-19 para lograr un 
sistema más efectivo, igualitario y resiliente. 

Proteger y mejorar el financiamiento 
educativo

Finalmente, para reconstruir mejor, los sistemas 
post-COVID-19 necesitarán destinar el financia-
miento necesario para consolidar estas mejoras. 
Esto no será fácil: la experiencia de recesiones pasa-
das demuestra que, en la medida que los presupuestos 
gubernamentales reciben un golpe fuerte, el gasto per 
cápita por estudiante disminuye. 

Sin embargo, a pesar de que las limitaciones fiscales 
son severas, la educación necesita apoyo para evitar 
una generación perdida de estudiantes. La aguda 
disminución de los fondos destinados a la educación 
pública puede tener efectos a largo plazo sobre los 
resultados de los estudiantes, agravando los impac-
tos dañinos de la crisis sobre la capacidad familiar de 
apoyar la educación de los hijos. Cualquier reducción 
o cancelación de deudas debe estar acompañada de 
condiciones relacionadas con el incremento del gasto 
social para evitar la pérdida de capital humano y con-
tener el aumento de la pobreza.

En particular, deberán aumentar los financiamien-
tos para quienes trabajan en primera línea y para 
las áreas de mayor necesidad, utilizando mecanis-
mos que hayan funcionado en crisis pasadas. Un 
principio consiste en destinar el financiamiento para 
los hogares y escuelas más golpeados por la crisis, por 
ejemplo, mediante financiamiento en base a fórmulas 
que prioricen a los más vulnerables. En términos de 
mecanismos, existen diversas herramientas disponi-
bles para promover la recuperación del aprendizaje 
y prevenir la deserción escolar, incluidas las sub-
venciones en bloque, las transferencias monetarias 
(condicionadas o no condicionadas) a hogares y la 
exoneración de mensualidades escolares. Estas me-
didas pueden ser efectivas durante crisis económicas 
severas, tal como se ilustra a continuación: 

 ∞ Indonesia entregó subvenciones en bloque a las 
escuelas para amortiguar los impactos de su pro-
funda crisis económica de los años 1997-1998139. 
Como resultado, la asistencia y el desempeño de 
los maestros no se deterioró y los directores de las 
escuelas elogiaron de manera abrumadora la inter-
vención de la política de subvenciones en bloque140. 

 ∞ La exoneración de mensualidades escolares fi-
nanciada por el gobierno para escuelas privadas 
puede ser una herramienta útil. Puede ayudar a 
mitigar el daño ocasionado a la calidad de la edu-
cación en las escuelas públicas al prevenir una fuga 
repentina de estudiantes de escuelas privadas y la 
superpoblación de aquellas escuelas públicas que 
atienden a familias de ingresos bajos y medios141.

El financiamiento debe asignarse en base a una 
efectividad comprobada, así como a la necesidad. 
En mayor medida que en el pasado, los gobiernos ne-
cesitarán evitar gastar los escasos recursos que tienen 
en programas ineficientes. Gracias a la abundancia 
de nuevas evaluaciones y otras investigaciones apa-
recidas durante los últimos 20 años, los gobiernos 
cuentan actualmente con mucha más información 
para orientar sus decisiones. Dicha información pue-
de ser complementada con nueva evidencia, genera-
da en las fases de Afrontamiento y de Manejo de la 
Continuidad, acerca de lo que está funcionando en 
estos tiempos de crisis del COVID-19. Además de 
usarla para orientar decisiones relacionadas con la 
asignación de presupuestos, es posible que los go-
biernos necesiten implementar orientación específi-
ca para las escuelas sobre cómo proteger la calidad 
de la educación a pesar de las limitaciones fiscales. 
También es posible realizar un proyecto de colabora-
ción abierta (crowd-source) con soluciones e iniciati-
vas a nivel localizado y divulgar ampliamente dichas 
ideas. Durante crisis pasadas, algunos sistemas, como 
el de México en la década de 1980 y el de Indonesia 
en la década de 1990, lograron proteger al menos 
ciertos resultados educativos de cara a los estrechos 
límites fiscales; el hecho de que hoy se cuente con 
mejor evidencia debería facilitar este proceso142.

De manera más general, los gobiernos deberían sal-
vaguardar el gasto total en educación para proteger e 
impulsar el capital humano. El incremento del gasto 
en educación puede representar una parte importante 
de los paquetes de estímulo fiscal. Por ejemplo, dentro 
de la Ley Federal de Reinversión y Recuperación de 
2009 (de Estados Unidos), cerca del 15% del finan-
ciamiento fue designado a la educación143. Además de 
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proteger el presupuesto total en educación, se requeri-
rán otras medidas. Por ejemplo, debido a los impactos 
económicos y de salud, es posible que los distritos o 
las escuelas no cumplan con sus requisitos de desem-
peño (por ejemplo, en relación al cumplimiento o lo-
gro estudiantil) por razones que se encuentran fuera 
de su control. En tales casos, podría resultar apropiado 
suspender o revisar los elementos en base a desempe-
ños que forman parte del financiamiento per-cápita 
para mantener el flujo del financiamiento hasta que la 
economía regrese a la normalidad. 

La comunidad internacional debe apoyar este es-
fuerzo. Los actores internacionales deben hacer todo 
lo que puedan para ayudar a los gobiernos a salva-
guardar y mejorar el financiamiento para la educa-
ción, tanto para mantener el capital humano como 
para promover la igualdad. Por ejemplo, cualquier 
discusión acerca de reducir la deuda o cancelarla debe 
estar acompañada por compromisos para mantener el 
gasto social, con el fin de evitar la pérdida de capital 
humano y contener el incremento de los niveles de 
pobreza.
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Antes de la pandemia del COVID-19, el 
mundo ya estaba experimentando una cri-
sis educativa. Y la crisis no estaba distribui-

da por igual: aquellos que viven en situación de ma-
yor desventaja tienen un peor acceso a la escolaridad, 
mayores tasas de deserción escolar y mayores déficits 
de aprendizaje. La pandemia del COVID-19 ya ha 
causado impactos profundos en la educación, desde 
el momento en que se cerraron las escuelas de todo el 
planeta en la mayor conmoción  que hayamos experi-
mentado de manera simultánea en nuestras vidas. El 
daño será aún más severo a medida que la emergencia 
sanitaria se traduzca en una profunda recesión global. 
El impacto  ocasionado por el cierre de escuelas con-
ducirá a una pérdida de aprendizajes, un incremento 
en la deserción escolar y una mayor desigualdad; el 
impacto económico exacerbará el daño, al deprimir la 
oferta y la demanda educativa, a la vez que ocasionará 
daños a los hogares; y todo ello significará un costo 
a largo plazo en términos de acumulación de capital 
humano, prospectos de desarrollo y bienestar. 

Sin embargo, si los países se mueven con rapidez 
para apoyar la continuidad del aprendizaje, po-
drían mitigar los daños, al menos parcialmente. 
Y con el planeamiento y las políticas adecuados 
podrían aprovechar esta crisis como una oportu-
nidad para desarrollar sistemas educativos más 
inclusivos, eficientes y resilientes. Las políticas que 
surjan para lograrlo pueden resumirse en tres fases 
que se sobreponen: Afrontamiento, Manejo de la 
Continuidad, y Acelerar el Aprendizaje. 

Durante la fase de Afrontamiento muchos países 
implementaron de manera creativa el aprendizaje 
a distancia. Sin embargo, debido a que los países no 
se encontraban preparados para un impacto negati-
vo como este, todos están aprendiendo a lo largo del 
camino que deben tratar de utilizar diferentes plata-
formas que les permitan llegar a la mayor cantidad 
posible de estudiantes.  Y este es el reto crítico. Si 
no se cuenta con políticas explícitas para llegar a los 
hogares más vulnerables, únicamente las familias de 
altos recursos económicos y con buen nivel educativo 
serán capaces de enfrentar las consecuencias.

Cuando se esté en la fase de Manejo de la 
Continuidad, los sistemas educativos deben intentar 

evitar las reducciones peligrosas (y posiblemente 
irreversibles) en relación a matrículas y para cerrar 
las brechas de aprendizaje que, probablemente, se 
hayan ampliado durante el cierre. Los esfuerzos de-
ben orientarse a compensar el tiempo perdido para 
evitar impactos permanentes sobre el capital humano 
de niños y jóvenes actualmente en edad escolar. Esto 
requerirá de una serie de medidas dirigidas a revertir 
las pérdidas en los aprendizajes, desde evaluaciones 
mejoradas del salón de clase hasta pedagogías focaliza-
das en el apoyo a nivel sistema. También se necesitarán 
recursos sustanciales, a la vez que deben protegerse los 
presupuestos de educación en un momento en que las 
familias cuentan con menos ingresos disponibles para 
apoyar la educación en casa y las demandas del sistema 
público probablemente se incrementen.  

Sin embargo, de la mano de la respuesta y las in-
novaciones originadas por la crisis, viene una gran 
oportunidad para desarrollar sistemas educativos 
más fuertes y más equitativos que antes durante la 
fase de Acelerar el Aprendizaje. Luego de la pan-
demia, la escuela será distinta. Muchos actores—pa-
dres, maestros, medios de comunicación, gobierno y 
otros—habrán cambiado sus opiniones y percepcio-
nes acerca del rol que tienen en el proceso de edu-
cación. Por ejemplo, los padres comprenderán me-
jor la necesidad de trabajar de manera conjunta con 
las escuelas para fomentar la educación de sus hijos, 
mientras que los medios de comunicación compren-
derán el crítico rol que aún tienen la TV y la radio y 
su inmensa responsabilidad. Habrá una mejor com-
prensión acerca de la división digital: tanto las di-
ferencias en el acceso al hardware, la conectividad y 
el software adecuado, como también acerca del gran 
déficit de maestros que tengan habilidades digitales. 
Muchas brechas de igualdad habrán sido puestas en 
evidencia, y la necesidad urgente de actuar sobre las 
mismas quedará más clara. Asimismo, las innova-
ciones generadas en los periodos de Afrontamiento 
y Manejo de la Continuidad habrán demostrado lo 
que puede hacerse cuando los países se centran en 
enfoques más efectivos y equitativos para cerrar las 
brechas de aprendizaje para todos los niños. Las so-
ciedades, por lo tanto, tienen una verdadera oportu-
nidad de “reconstruir mejor” y de utilizar las estrate-
gias más efectivas de recuperación ante la crisis como 
base para mejoras a largo plazo. Deben aprovecharla. 
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La pandemia del COVID-19 (coronavirus) representa una amenaza para el avance 
de la educación en todo el mundo debido a que produce dos impactos significativos: 
i) el cierre de los centros escolares en casi todo el mundo y ii) la recesión económica 

que se produce a partir de las medidas tendientes a controlar la pandemia. Si no se realizan 
esfuerzos importantes para contrarrestar sus efectos, el cierre de escuelas provocará una pérdida 
de aprendizajes, un aumento en la deserción escolar (también conocida como abandono escolar) y 
una mayor inequidad. La crisis económica que afecta a los hogares, agravará el daño, pues vendrá 
acompañada de menor oferta y demanda educativa. Estos dos impactos tendrán, en conjunto, un 
costo a largo plazo sobre el capital humano y el bienestar. 

Sin embargo, si los países reaccionan con rapidez para apoyar el aprendizaje continuo, pueden 
mitigar el daño e incluso convertir la recuperación en una nueva oportunidad. Las respuestas en 
materia de política pública para lograr eso pueden resumirse en tres etapas que se superponen: 
enfrentar la pandemia, gestionar la continuidad, y mejorar y acelerar el aprendizaje. El objetivo 
de los sistemas educativos al implementar estas políticas debe ser recuperarse pero sin repetir 
el pasado, dado que en muchos países la situación antes de la pandemia ya se caracterizaba por 
un aprendizaje demasiado bajo, altos niveles de inequidad y avances lentos. Ahora, los países 
tienen la oportunidad de “reconstruirse mejor”: pueden utilizar las estrategias más efectivas de 
recuperación de la crisis como base para introducir mejoras a largo plazo en áreas como las 
evaluaciones, la pedagogía, la tecnología, el financiamiento y la participación de los padres. 
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